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PERSONAJES 


DUQUESA. nobilísima matrona de unos cincuenta años. 
AUREA, joven señorita de unos veinte años, 
- ISABELA, señora de unos treinta años, 

: ARIOSTO, joven de unos ventiocho. | 
CESAR, joven elegante y presuntuoso de venfiocho á treinta. 
OLIVERIO, joven muy elegante y de caracter calculador. 
GERMÁN, caballero de aspecto noble y viril de unos cua- 


renfa años. . 
ONTARIO, caracter hipócrita, y farisaico. 
CONSTANTE, joven enérgico, activo y noble carácter. 
DEMÓCRITO, franco, noble, sencillo y algo duro de ca- 


ráacter. 


- ADMINISTRADOR, hombre adulador, astuto, ambicioso y 


mediocre. ' 


Colonos. Soldados. 


"121963 


Esta obra es propiedad del ' 
autor, queda hecho el depósi- 
to que marca la ley... 


LEGTOR: 


Ignoro si el trabajo que te ofrezco lendrá la sufi- 
ciente vis teatral para despertar tu interés, cautivar tu 
alención y merecer tu aplauso. Quise llevarlo á esce- 
- na y correr foríuna y atentamente lo puse á disposi- 
ción de un nombre prestigioso en el arte escénico para 
que se dignara examinarlo y decidiera luego según su 
criterio y conveniencia... ¡Ay me!...; creía que los dio- 
'ses que mayestáficamente arrastran su porte por las 
olímpicas alturas tenían de la educación y de la cor- 
tesía ideg más perlecta que los míseros mortales; pero 
apenas mi prelensión, medrosica quizá, pero honesta 
y digna, en forma de correcta epíslola subió á su pre- 
sencia, cuando se le inflan levemente ambos carrillos y 
con desden lo arroja al desván de lo inútil y del per- 
petuo olvido. 

Vanas fueron las suplicas para que no comefiera 
tal desaluero sin previo conocimiento, pues en su ela- 
ción arrogante juzga que lo para él ignoto es maison 
de su consideración. 

No quise hacer nueva experiencia y puesto que 
para lí lo escribí á tu juicio lo entrego, sin rógarte lo 
mires con indulgencia, aunque bien se que como ha- 
bitador de este bajo globo llevas por norma la caba- 
llerosidad y la cortesía. Mi noble intención ha de sa- 
lirte enseguida al encuentro, pero tampoco por ella 
quiero obligarte. Quedas con suma libertad para ha- 


cer, si fe place, su disección analómica y por más que 
punces, cortes y sajes no te llamaré impío, puesto que 


ejerces un derecho muy tuyo y que justicieramente te 
reconozco y concedo. Lo que te aseguro; es que si tu 
fallo libérrimo é inapelable lo pronuncias á mi favor, 
me proporcionarás gratísima satislacción y nuevos en+ 
sayos seguirán á éste en los que siempre me propon- 
dré alto fin moral digno de tí. Vale y aguarda impa- 
ciente tu verediclo, 


EL AUTOR. 


PRÓLOGO 


Respetable público; la gente farandulera que le reco- 
noce como á su sólo y legítimo señor, se apresta á com- 
placerle, á entretenerle, á aliviarle un rato de sus gra- 
ves cuidados miscendo úítile dulci, mezclando lo de- 
leitoso con lo útil, como aconseja el vate latino, y para 
ello humildosamente demanda su venia y suplica su in- 
dulgencia. Poco importa que muchos de ellos no hayan 
visto la sonriente faz de la híja de Tetis, que como cie- 

ga reparte al acaso sus próvidos dones, pues en su anhe- 
lo de agradar á su absoluto señor, aunque sus estóma- 
gos estén vacios fingen hartura, y aunque tristes por 
dentro, de tal modo corren la cortina del dolor que por 
fuera aparecen rebosantes de alegría, que derraman con 
tal arte que la engendran y comunican en el ánimo de 
quien los oye... Vengan, vengan aquí los misántropos 
y taciturnos, los hipocondriacos y quejumbrosos, los ás- 
peros y desabridos que durante un rato encontrarán 
la panacea á sus tétricos humores y á sus abatidos pen- 
samientos. Nadie como nosotros sabe parodiar y repre- 
sentar la vida que no es más que una pura comedia en 
la que abundan las situaciones ridículas muy más que 
las concertadas y serias, y aun estas escasas veces se 
hallan exentas y sin mezcla; y si me apuran les afirma- 
- Té que aún lleva ventaja la comedia de la farándula á la 


de la vida, pues mientras en aquélla cada cual represen- 
ta su papel, en ésta todos están trastocados. 

Los farsantes representan papeles de directores de 
multitudes; los cínicos intrigantes de hombres públicos; 
cortesanos fariseos hacen de obispos; charlatanes jactan- 
ciosos y atrevidos de intelectuales; perjuros que visten 
la toga de la justicia; memos é imberbes presumidos que 
suben á personajes por la escala del apellido; arrogan- 
tes fanfarrones que orgullosos lucen entorchados con- 
quistados con la batería de poderoso suegro ó de gene- 
rosa dama; rufianes y tahures que hacen de respetables 
caballeros y ladrones que emplazan á sus víctimas ante 
los tribunales. En cambio el. papel de un honrado lo re- 
presenta un imbécil; el de trabajador un primo; el de 
talento un pobre loco, y el de ciudadano merítisimo un 
ente peligroso á quien hay que alejarle del contacto so- 
cial; y tal está de baja y cambiada la comedia de la vida 
que más fácil sería ver á las pesadas tortugas anidar. en 
las tajadas peñas que ahorcado un bribón ó ensalzado á 
un hombre de verdadero valer á quien solo regalan flo- 
res para cubrir su sepultura y en cuyo honor se escriben 
en su epitafio pomposos ditirambos. Esta perspectiva de 
la vida es grata en sus accidentes al que sólo ve lo gra- 
cioso de la caricatura, pero es sombría y espantable al 
que contempla sus muecas. Como queramos ó no somos 
actores de esta grande y vulgar comedia con sus dejes de 
tragedia, debemos fijarnos en la entretenida de la farán- 


 dula, para aprender lo mucho que ella enseña, á fin de 


poder representar con acierto nuestro papel sin la inter- 
vención de los farautes que todo lo quieren disponer á 


medida de su conveniencia. El escenario es escuela y 


tanto en lo cómico como en lo trágico, en lo divertido 
como en lo serio encierra provechosas enseñanzas, fruto 
muchas veces de inteligencias aquilatadas en el infortu- 
nio y en la injusticia. 


Hoy permitidme, que tomando aspecto grave os invi- 








vite, no á reir, síno á reflexionar, aunque en mis labios 
esto parezca paradójico, pero como dice el sabio hay 
tiempo de reir y tiempo de llorar, y cuando se hunden 
los cimientos de muchas nacicnes y se resquebrajan los 
de otras y retiembla el orbe entero viendo espantado su 
superficie abollada y convertida en inmenso cementerio, 
no parece la ocasión más propicia de entregarse á bu- 
lliciosa y estúpida alegría, sino á.saludable reflexión que 
nos haga reaccionar en pro de fecundos y sublimes 
ideales. 








ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


DUQUESA, AUREA. 


Al descorrerse el telón aparece un salón suntuoso de 
muy noble y antigua casa señorial. La decoración con gusto 
y sencilla magnificencia y en los testeros algunos cuadros 
de personajes reales históricos, como Pelayo, Fernando el 
Santo, Reyes Católicos, Carlos 1, Felipe II. La Duquesa en 
regio sillón y ornada su cabeza de diadema ducal, vestida 
con elegancia, sencillez y suprema distinción. Apoya su ca- 
beza sobre la mano izquierda, cuyo brazo descansa en el del 
sillón; en la derecha pañuelo finísimo con el que enjuga sus 
lágrimas. Aurea de pie á su izquierda con elegante y vapo- 
roso vestido; brazo desnudo hasta el codo y adornado de 
ricas pulseras; cuello escotado con moderación luciendo en 
su garganta rico collar de perlas. La una es el tipo de la ma- 
gestad y de la nobleza; la ótra el de la belleza, la elegan- 
cia, y la sencillez, Derecha é izquierda la del espectador 
Puertas laterales y al fondo con ricos cortinajes. La acción 
en antigua y noble ciudad de Castilla: 


AUREA - ¡Madre mía!..., ¡levanta tu noble frente!...; no 
| te vea yo tan triste y angustiada que las lá- 
grimas que abrasan tus mejillas, queman mi 
corazón, y antes que verte llorar quisiera 

me arrancaran los ojos. | 


- Duquesa El semblante, hija mía, es el espejo del 


alma, ¿cómo no quieres refleje el dolor y la 
pena que dentro lleva? y 


3 
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AUREA 
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Las lágrimas no son dignas de tí..., fuiste 
siempre de ánimo sereno y esforzado ¿por- 
qué no serlo ahora? 


DUQUESA Las lagrimas no acusan siempre debilidad, 


AUREA 
DUQUESA 


AUREA 


ni mucho menos deshonor que limpio é in- 
maculado os lo lego..., son más que nada 
hijas del sentimiento... Después de haberos 
criado con tanta abundancia y grandeza os 
dejo ahora en la indigencia... Mi casa la 
más fuerte y respetada del país, hoy no es 
considerada, y los poderosos que la rodean 
la miran como á feudo. Mis acreedores re- 
claman contra mí usurariamente y hoy creo 
que se reunen, quizá para tratar de la liqui- 
dación de la casa y para ponerse de acuerdo 
en la adjudicación de mis heredades. Arios- 
to, tu hermano, en vez de fomentar nues- 
tros intereses y de velar por ellos, duerme 


tranquilo al borde del precipicio, confiados 


sus cuidados en administradores que más 
ambiciosos que leales comercian con nues- 
tros bienes en pro de los propios. Los que 
antes me temían ó envidiaban por mi pros- 
peridad, ahora se mofan de mí ó me mues- 
tran hipócrita compasión aún más baja que 
el odio y... ¡hasta tu hermano Escario se 
avergiienza de tenerme por madre. (Enjuga 
unas lágrimas que le caen) 
¡Maldito sea! 

El cielo no te oiga, antes bien le alumbre 
los ojos y lo vuelva á mi regazo. 

¡Madre, eres noble y eres santa...; tus triste- 


Zas abrasán como las arenas del desierto y tu 


ES 
PS 


DUQUESA 
AUREA 


DUQUESA 


AUREA 


DUQUESA 
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amargura es profunda como el Oceano..., pero 
aquí estoy yo para endulzar tu vida con mi 
amor... Si cuando eras grande y feliz te 
amaba, ahora te venero y te idolatro...;.si 
antes por tu gloria hubiera derramado mi 
sangre, ahora por enjugar tus lágrimas y 
aliviar tu quebranto querría morir y al mis- 
mo tiempo vivir para sacrificarme contínua- 
mente por tí... A Constante, que pronto será 
tú hijo, procuro influirle mi espíritu y los 
dos hemos de procurar por todos los me- 
dios el restaurar tu antiguo esplendor y... 
confío en que llegaremos á tiempo de salvar 


tu casa. 


¡Ah, si así fuera! 
¿Porqué no...? Dios es grande y los sacrifi- 


cios de los hijos en aras del amor materno 


los recibe como holocaustos benditos y no 
puede dejarlos sin recompensa. 

Aurea, tus palabras encienden en mi corazón 
el fuego de la esperanza y vigorizan mi espí- 
ritu...; contigo, hija nía, me siento inmortal. 
'Y lo eres, tu casa no morirá!... Mientras que 
tengas hijos herederos tuyos que sepan sen- 
tir, no morirá...; aunque sea sólo yo... La 
semilla se esconde en la tierra y parece 
que muere, pero si no le ha faltado jugo -y 
calor brota lozana, porque en sí lleva ger- 
men de vida...; así tu casa vivificada por mi 
aliento resurgirá, será eterna, porque tus al- 
tos hechos en ella depositaron el germen de 
la inmortalidad. 

Ven á mis brazos, hija mía, (se levanta) por 
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AUREA 


OLIVERIO ' 


AUREA 
OLIVERIO. 
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tí fluye pura la sangre cien veces heroica 
y secular que corre por mis venas... Bendi- 
ta seas, y el cielo te premie el goce que das 


á tu madre... Terrible lucha nos espera, 


pero teniendo ideal, fe y amor venceremos, 
Tu bendición es para mí prenda de triunfo...; 
sí, venceremos; aunque convirtieran en ce- 
nizas tu casa y el viento de la impiedad, de 


la cobardía y de la traición las disipara, al 


influjo del fuego que me anima resurgiría y 
el mundo atónito contemplaría nuevamente 


tu magestad y tu grandeza... Viene Olive- 


verio, su espíritu falaz contrasta con tu hi- 
dalguía...; ausentate, madre, que yo le reci- 
cibiré. (Sale la duquesa por la puerta late- 
ral derecha y entra Oliverio por la del fon- 
do. Viste impecablemente sin que le falte el 
menor detalle.) > 


ESCENA II 


AUREA. OLIVERIO 


Hermosa señorita, es para mí la mayor ven- - 
tura el encontrarme á su lado y la felicidad 


que me produce no la trocaría por nigún 
otro bien. | 
Gracias caballero. : 

Retrata usted toda la belleza de su noble ma- 
dre y la considero merecedora de todos los 
honores y de todos los entusiasmos. Mi co- 
razón á su lado se delata á si mismo y qui- 
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AUREA 
OLIVERIO 


AUREA 
OLIVERIO 


AUREA 
OLIVERIO 
.AUREA 
OLIVERIO 
AUREA 


OLIVERIO 
AUREA 


“OLIVERIO 
AUREA 


'OLIVERIO 


siera ensancharse y convertirse en palacio 
para que dignamente habitara el suyo. 

Es usted muy galante. 

Mis frases no son hijas de la galantería, son, 
perdonadme, del amor, de la pasión que 
hacia usted siento. 

¡ Es extraño !... 

¿Porqué extraño?... El hijo de país nebuloso 
ama al Sol, y el de corazón frío es atraido 
por el fuego que irradian los ojos de un 
alma apasionada... ¿qué mucho que yo al 
asomarme al volcán de su corazón por el 
cráter de sus ojos haya quedado abrasado en 
su amor?... ¿No reververa en su pecho la 
llama en que inflamó el mío? 

Mi pecho lo siento arder, pero por una pura 
llama. 

Pura y alta es también la que yo siento y las 
dos unidas formarían hoguera. 

Caballero, agradecida á sus finezas le ruego 
haga su declaración á quien no se encuentre 
en mi caso. 

¿No es usted libre? 

No, me pertenezco á mi madre y correspon- 
do al amor de Constante. 

¿Ama usted mucho á su madre? 

Ella es el emblema y centro de todos mis 
amores, 

Pues yo puedo salvar su casa, 

Si la salvara le miraría con el afecto y vene- 
ración que se siente por los seres sobrehu- 
manos. 

Pues únase á mí y el nombre de su ma- 
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AUREA 


OLIVERIO 


AUREA 


OLIVERIO 


AUREA 


OLIVERIO 
AUREA 


OLIVERIO 


dre será nuevamente grande y respetado. 
Sí, como buen mercader pedís por adelan-. 
tado el precio y luego daréis la mercancía 
sin admitir reclamaciones. 

¿Las obras mías no abonan en mi favor? Su 
prima Luisa, es testimonio de mi generosi- 
dad... Por interés de amistad le brindé mi 
protección y su gratitud por mi leal proceder 
es de todos bien notoria. 

Precisamente ella es el espejo en que me 
miro para no escuchar las halagadoras ofer- 
tas que usted tan liberalmente vende, digo 
concede. 

Me parece, señorita, que se extralimita en 
las palabras. 

Perdone usted, caballero, y para no tener 
ocasión de faltarle al respeto que me inspira 
y se merece, le suplico no insista en su 
manifestada pretensión. 

¿Luego rechaza mi amistad? 

Su amistad nunca la rechazo; conozco su 
poder y su influencia y sé que si como ami- 
go puede valernos poco, como enemigo: 
puede perjudicarnos mucho; pero unirme yo 
á usted sería una locura, un suicidio mío y 
una traición á la casa de mi madre que con 
ese enlace quedaría supeditada á la suya; 
porque cuando dos ríos se juntan el menor 
da su caudal y el mayor acrecienta su nom- 
bre y fama. : 

Pues bien si no quiere ser mía estará contra 
mí y quizá tardíamente se arrepienta de 
su desdén. 


( 





AUREA. 
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Caballero, un espíritu digñío jamás se doble- 
ga ante la arbitraria imposición del fuerte; 
sentiré tenerle frente á mí pero sus amena- 


' zas no variarán mi resolución. 


OLIVERIO 


.AUREA 


OLIVERIO 


AUREA . 


OLIVERIO 


AUREA 
OLIVERIO 


AUREA 


OLIVERIO 


AUREA 


Tenga en cuenta que de mí depende la sal- . 
vación de su casa. 

Me parece que está muy equivocado.' 
¿Cómo eso?...; no soy yo acaso el primer . 
acreedor de su casa y el sostenedor de su es- 
caso crédito?...; retirándole este y exigién- 
dole el pago de sus deudas ya vencidas, está 
perdida. . 

Jamás creo llegará V. á tales extremos sa- 
biendo que le queremos pagar y que hasta 
Constante le garantiza la deuda. 

Así es, pero como están cumplidas suponga 
que las exijo en el acto. 

Su conducta entonces no seria caballerosa. 
V., lo mismo que su madre confunden la ca- 
ballerosidad con el quijotismo y eso laspier- 
de... La vida es más humana, más terrena, 
más practica, si se quiere menos noble, pero 
más positiva. : 

Así será pero no de solo pan vive el hom- 
bre. Si de la vída arrancamos los altos idea- 
les de que el alma se sustenta, la Sociedad 
se equipararía á la de los habitantes de las 
selvas, cuya razón de existir es la satisfac- 
ción de sus necesidades ó gustos. 

No entraré en discusión, pero por las conse- 
cuencias deducir pueden la bondad de las 
ideas que siguen. 

Mi madre agobiada con el peso de su gran- 


ARBOL CAIDO 


deza y no concibiendo el engaño, fió en ad- 
ministradores que más atentos á su egoísmo 
que al deber, y quizá inconscientes, cegados 
de su ambición é ignorancia, sirvieron de 


instrumentos á quienes como V, sólo han 


pretendido la decadencia de mi casa. Hoy 
aleccionadas por la experiencia seremos más 
prudentes y confío en que podremos reme- 
'diar nuestros males y hasta salvar nuestra 
Situación. 


OLIVERIO Así sea, yo desde luego velaré por mis és 


AUREA 


OLIVERIO 


CONST. 


OLIVERIO 
ConNsT. 


reses y caiga el que caiga. 

Palabras son que ponen de manifiesta sus 
hidalgos sentimientos. (Al salir.) ¡Madre 
mía, nos acechan enemigos insidiosos que 
nos tienden sus redes, pero... triunfaremos! 
(Sale.) | | 

(Solo) ¡Orgullosa y altiva eres!... Ignoras 
que la casa de tu madre es un ver y que 
un cadáver sólo espera la sepultura? 


ESCENA 1 
OLIVERIO. CONSTANTE 
Ola, Oliverio, ¿V. por aquí? 


Sí, amigo, y celebro el encontrarle. 
¿Qué ocurre?; ¿qué me desea? 


OLIVERIO Prestarle un gran servicio antes que sea 


CONST. 


tarde. “* 
Wi dirás 


OLIVERIO ¿Es cierto que se casa con Aurea? 


a e a 





O 
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CONST. 


Es mí mayor anhelo: 


OLIVERIO Es que... Aurea..; 


(CONST. 
OLIVERIO 
CONST. 


OLIVERIO 


>. CONST. 


OLIVERIO 


CoNST. 


OLIVERIO 


CoNSsT. 


Qué, ha cometido alguna indignidad. 


"No lo digo por tanto... 


Y si lo dijera tendría que demostrármelo 
con la claridad de sol cuando brilla en el - 
cénit y de lo- contrario le arrancaría la 
lengua. 

Osadamente habla... ignora que yo soy... 
Me importa poco lo que V. sea; al caballero 
trato como á caballero, y al villano como á 
villano...; que si usted tiene riquezas son 
para usted., y si tiene poder lo ejercerá con 
sus servidores, ó con quien se lo consienta, 
no conmigo, que aunque menos rico y me- 
nos temido, soy tan señor de mí, como us- 
ted lo es de sí. 

Cálmese, Constante, ni ciendo á nadie ní lo 
intento; deseaba sólo hacerle un favor. 

Pues entonces, pacas y hable que ya le es- 
cucho. : 

Queria, antes que fuese farde. darle á cono- 
cer la triste situación de la casa de la Du- 
quesa; que supiera que tiene consumido su 
crédito. ..; que sus acreedores, vencidos ya 
los plazos de las deudas, la acosan por todas 
partes y que ya es imposible que la casa se 
sostenga en pie. Como usted vale y reco- 
nozco su mérito he querido prevenirle, no 
sea que su ardor juvenil impremeditadamen- 


- te le encierre en prisión que no pueda rom- 


per y tarde se lamentara de lo irremediable. 


- Agradezco su interés, 
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OLIVERIO 


CONST. 
OLIVERIO 
CONST. 
OLIVERIO 
CONST. 
OLIVERIO 


CONST. 


OLIVERIO 


CONST. 


OLIVERIO 


CONST. 


V. es joven de excepcionales prendas y pue- 
de levantar el vuelo hasta la cumbre de un 
brillante porvenir. 

Mucho me obliga su lisongero juicio. 

Si quiere yo mismo le pondré en camino de 
la altura. 

¿Cómo? A 
Proporcionándole un partido muy ventajoso. 
¿Y en qué consiste esa ventaja? 

En que tenga saneado un bonito capital « que 
usted tan industrioso y ran trabajador sabría 
acrecentarlo, 

Y, cree que las riquezas aunque fueran 
las de su casa, valen tanto como mi Aurea? 
Veo que está V. fanatizado... ciego...; 
¿quién mejor que V. conoce el valor de la 
riqueza puesto que sabe lo que cuesta ga- 
narla? | 

Por eso entiendo que la. riqueza es mercan- 


cía á la que se pone precio, pero la virtud y 


nobleza de Aurea, jamás se compran ni con 
la posesión del mundo. 
Nada, que Aurea le ha contagíado su roman- 


ticismo, lo que parece mentira tratándose 


de un hombre á la moderna. 

Santo y bendito contagio el que me haya in- 
fundido Aurea...; si el hombre á la moder- 
na ha de ser un ente cerrado á todo senti- 
miento idealista, y abierto á la ambición y al 
ansia de poseer para gozar más y más de los 
placeres del sentido, reniego de esa clase de 


hombres... Las riquezas no son todo, y 


aunque se crea que dan honor, talento y no- 


OLIVERIO 
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OLIVERIO 


CONST. 


OLIVERIO 
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bleza no deja de ser un juicio estúpido. La 
adulación y la bajeza harán creer al rico Ó al 
que ambicioso escaló el pedestal que están 
adornados de tan altas ejecutorias; pero la : 
fama al escribir sus nombres ó los llenará de 
ignominia Ó los cubrirá de olvido. 


Luego insiste en su pretensión de casarse 
corn: Aurea. 


¡Insistir?... es mi única ilusión... Aurea es 
para mí lo que el aire para la sangre y el ca- 
lor para la tierra...; sin ella yo sería lo que 
una máquina sin motor ó lo que un cuerp 
sin alma, | 


Pues... adelante. ..;su casa se hunde y V. 
se hundirá con ella... pero irremisiblemente. 


Con ella me hundiría en las entrañas de la 
tierra mejor que con otros ser exaltado has- 
ta los cielos, porque hay altezas que des- 
honran y ruinas que ennoblecen... Pero la 
casa de Aurea no se hundirá...; ella unida 
conmigo es omnipotente...; V. lo sabe y 
y como sobre esa casa tiene sus miras inte- 
resadas á todo trance quiere impedir nuestro 
enlace, que es lo único que la salvará... 
Ella es el espíritu, yo la materia; ella el co- 
razón yo la fuerza y puesto en contacto ben- 
díto la idealidad con la energía, el amor con 
el trabajo, aunque la consideren como enfer- 
mo desahuciado y sín pulso la infundiremos 
soplo de vida. 


Pero si en vez de enfermo es cadáver vuestro 
tro esfuerzo será inútil, 
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Aun entonces hay voces apocalípticas á cuyo 
conjuro se abren las sepulturas. 

Sólo su bien me ha movido á hablarle en esa 
forma; V. es dueño de sus actos como los 
demás lo somos de los nuestros... No se pre- 
cipite y medite despacio sus consecuencias, 


- que las cosas una ,vez hechas no tienen re- 


CONST. 


AUREA 
CONST. 


AUREA 
CONST. 


AUREA 
CONST. 


AUREA 


CONST. 


medio, adiós. (Aparte.) Me preocupa este 
enlace y Ó poco he de poder ó no se efec- 
tuará (vase .) | 

(Solo.) Es hombre de cuidado y no creo que 
la conciencia sea estorbo á sus planes...; 
ha asomado la punta de la daga y me arma- 
ré de coselete que me defienda de sus alevo- 
sos golpes. 


ESCENA IV 
CONSTANTE AUREA 


¿Vienes ya á despedirte? 
Sí, Aurea, preciso ausentarme por breves ' 
días. 

Te esperaré con impacientia. 

Con niayor aún contaré los momentos que 
me falten para volar á tí, 

No se por qué tengo tristes presentimientos. 
De qué, hermosa mía. ¿No confías en el 
amor de tu Constante? AO 
Sí, pero temo que el infierno estorbe nues- 
tro santo enlace... ¡Lo ansío tanto!.... 
No temas, Aurea, el cielo nos bendice y nos 
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AUREA 


CONST. 


AUREA 


CONST. 


AUREA 


CONST. 


AUREA 


CONST. 


AUREA 
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protege, y contra la protección del cielo se 
estrellarán las furias del infierno. 
Oliverio... : 

Lo he visto. 

¿Te habló?; le tengo miedo. 

Miedo solo hay que tenerle á Dios. 

Y también á aquel que á Dios no teme. 

Si le sobra el corazon. 

O no le falta perfidia. 


No vayamos tan lejos. ..; Oliverio es como 


can que grufie y enseña los dientes, más si 

se le hace frente decidido se marcha rabo en- 

tre piernas. | 

Más no por eso desistirá de fraguar su ven- 
garza con premeditación y falsía y cuando 
entienda llegada la hora se cebará sin pie- 
dad sobre su víctima. 

La venganza es ciega como la ira y ruin 
como la envidia sus hermanas y sus golpes 
hieren á veces al mismo que las maquina; 

que aunque nuestra miopía no alcance á ver 
con claridad las obras de la Providencia, bri- 
llan no obstante con luz meridíana. . pero. . 

si temes, Aurea, me quedaré contigo 

No, Constante, mi amor, no quiero embote 

tus energías... atendería entonces á mi 
egoísmo y quedaría avergonzada de mí.... 
Precisamente esa condición tuya es la que 
más admiro...; la nobleza y el valor enri- 
quecen los glóbulos de mi sangre que sólo 
necesita le inyecten energía que tonifique y 
active el organismo y vigorice á la voluntad 
para predisponerla á las duras luchas de la 
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vida... No te detengo, Constante, Pe á tus 


asuntos que en tí cifro las esperanzas de mi 
casa y toda su gloria y grandeza la Mana 
mos á nuestros hijos, e 
Un-momento no más, deja beba de tí los 
raudales de vida que -se desprenden, que 
ellos hacen invencible mi animo. 
Constante, ya veo en mis ensueños resurgir 
el antiguo explendor de la casa de mi madre 
y un goce inefable, infinito, llena mi alma 
toda cuando la considero que con voz dul- 
ce, divina, me dice mirándome complacida: 
«Bendita seas, hija mía...» ¡Es tan grata la 
bendición de tan excelsa madre! 
Aurea, dichoso yo mil veces que poseo tu 
alma grande y hermosa... Juro al cielo que 
tus sueños los verás convertidos en realida- 
des... Adíos, mi vida, en tu beso infúndeme 
tu alma que con ella la vida correrá á to- 
rrentes por mi ser y las dificultades las ven- 
ceré. como cañizo Sugndo lo. impulsa el 
viento. | 


ESCENA V 


Esta escena tiéne lugar en el despacho de la casa de 
Oliverio. Decoración despacho de acaudalado hombre de 
negocios, con elegancia y sencillez. 

Cuando OLIVERIO entra se hallan en el eo A ohA ON- 
TARIO, CESAR y GERMAN. 


OLIVERIO Mentanad Perdonen si les he hecho esperar; 


- antes he querido ir al palacio de la duquesa. 


GERMÁN Estarán abatidas. 


“ OLIVERIO 
- CESAR 


ONTARIO 


OLIVERIO 


': GERMÁN 


CESAR 


GERMÁN 
OLIVERIO 


CESAR 
OLIVERIO 


ONTARIO 
CESAR 


GERMÁN 
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No tanto. 

Esos degenerados no se dan cuenta de su si- 
tuación; si tienen sus jaleitos y sus corridas 
de toros quedan tan satisfechos. 

Viven muy atrasados en cultura y en senti- 
mientos...; seguramente no habrá hablado 
con nadie. 

Sí, hable con Aurea. 

¡Hermosa joven! 

Pero descarada, chulona...; no me extra- 
ñaría que llevara navaja en la liga. 

Mucho mundo he corrido y muchas jóvenes 
he tratado, para mí ninguna tan noble como 
Aurea. 

Tiene buenas condiciones pero es altiva y 
soberbia. 


El retrato de su madre. 


Hablemos de lo que nos incumbe... La casa 
de la duquesa, como sabeis, amenaza ruina 
y por consiguiente está llamada á desapare- 
cer. . A nosotros nos conviene su hundi- 
miento y hasta acelerarlo, porque á retro 
nos quedemos con las heredadades que cons- 
tituyen su patrimonio. 

Por derecho de humanidad debemos allanar- 
la...; la vieja señora que lo habita tiene tan 
rugoso y duro el corazón como la piel. 

Yo no me opongo, pero por ser medianera 


«con la mia temo se me resientan los ci- 


mientos, 

Creo que más bien debiéramos apuntalarla, y 
ofrecer á la duquesa nuestro concurso para 
su restauración. 
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Eso jamás. 

Al reptil por derecho de a debe 
aplastarse, 

La humanidad consiste en practicar el bien 


y si bajo este especioso pretexto entramos á 


saco en esa antigua y noble mansión ya com- 
prenderéis el calificativo que mereceríamos. 
Un calificativo honroso...: defensores de la 
humanidad. 

¿Porqué no hablar claro? Quién es más inhu- 
mano, esta señora que regaló á sus mayores 
el solar donde tiene V. su palacio y le ayudó 
á levantarlo con generosidad no comprendi- 
da ni agradecida ó Vd. que quiere despojar 
su casa y su hacienda? Llamemos á las cosas 
por su nombre, ¿para qué invocar los sacro- 
santos derechos de humanidad para encu- 
brir bajas ambiciones y fines bastardos? Yo 
desde luego me opongo á pretensiones dee 
considero injustas, 

Me tendréis por enemigo, 

Yo-estoy al lado de Ontario. 

Y yo apoyaré en todo á Oliverio. 

¡Así es de noble vuestra conducta!... Con- 
sideráis la casa de la duquesa como árbol que 
se tambalea y queréis derribarlo para de él 
hacer astillas... ¡pero cuidad de que de 
nuevo brote! | 
Si es preciso lo sembraremos de sal...; mien- 
tras que yo alíiente no le dejaré crecer ny er- 
guirse. 

Las aparcerías colindantes con mis términos 
más la hacienda de La Elipa, me las he 
adjudicado. 


OLIVERIO 
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ONTARIO 
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OLIVERIO 
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Yo me quedaré con el hermosojardín de La Isla 
y con los chalets de Villa-Gracia y de La Rosa. 
Para mí la finca del Moro y la huerta del 
Hondero. 

¡Pobre Duquesa..., se reparten tus hereda- 
des como los sayones las vestiduras del 
Justo!... Adios señores, no quiero ser cóm- 
plice de tanta iniquidad. (Vase.) 

Ese hombre me hace sombra. 

Pero es árbol de mucha raigambre. 

Otros más cerpulentos no han resistido á mi 
hacha. : 

Para derribarlo cuenta conmigo. 

Yo por derecho de humanidad os ayudaré 
facilitándoos instrumentos, pero andaros 
con ojo, no sea que vayais por lana y... 


Ya lo veremos...; sigamos con nuestro asun- 


to. ¿Sabéis que Constante se casa con Aurea? 
Es un pedante. | 
Dedante seíá, pero si esa unión se realiza 
nuestros planes caen por tierra. 

Son temores vanos...; la casa de la duquesa 
no la salva nadie...; su crédito está perdido. 
¿Ignora que tiene numerosa y rica familia? 
Apenas vean que Constante y Aurea ponen 
orden en los asuntos de la casa, les abrirán 


el crédito necesario. y redimirán nuestras hi- 


potecas. 

¿Y qué hacer? 
Impedir esa unión á todo trance...; direc-' 
tamente nos será imposible... Constante y 
Aurea están resueltos á casarse...; yo he 
pretendido hacerla el amor, pero inútil, 
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OLIVERIO 
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OLIVERIO 


CESAR 


OLIVERIO 


ONTARIO 
OLIVERIO 


CESAR 
ONTARIO 
OLIVERIO 
CESAR 
OLIVERIO 


CESAR 


ONTARIO 


OLIVERIO 


Oh, si yo-lo intentara se vendría á mí como 
el lagarto al sol...; los tengo fascinados y 
en todos sus actos esperan mi gesto por si 
doy mi aprobación. 

Pero no será Aurea. h 

Ella lo mismo que todos los de su casa reco- 
nocen mi superioridad. 

Suponga que nada consigue. 

Dignarme yo pretenderla y nada conseguir 
lo juzgo imposible, pero si así fuera la man- 
daría al diablo. 

Está en un error. Aurea vale mucho y Cons- 
tante también, y unidos son una fuerza más 
temible que despreciable... Debemos traba- 
jar con Arjosto y el sado para que 
desbaraten esas relaciones. 

¿Y se prestarán? 

Ariosto sólo piensa en divertirse y fácilmen- 
mente se le engaña y el administrador es 5 de 
nuestra plena confianza. - ; 

Ese obedece nuestras órdenes como eunuco. 
No deja de ser un villano. - 

De las pasiones de los hombrecillos nos he- 
mos de servir como de los traidores, mien- 
tras nos sean de provecho. y 

No “obstante su : plan voy. á declararme á 
Aurea. 

Haga como guste, pero nuestra confianza 
está en lo que he propuesto. 

Opino lo contrario, pero ese recurso siempre 
nos queda. 

Como tengo que ausentarme les dejaré mis 
poderes para que me representen. 

Está bien. 
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- ESCENA VI 


ADMIMISTRADOR, DEMÓCRITO, Colonos. 
(Demócrito viste traje de labrador acomodado.) 


ADMOR.: 


DEMÓC. 


ÁDMOR. 


DEMÓC. 


ADMOR., 


DeEmMÓC. 


La+decoración como la primera. 


Ya os lo digo, hay que elevar el precio del 
arrendamiento, porque la casa está en quie- 
bra y hay que salvarla. 

Y no sería más justo que administrasen us- 
tedes bien las rentas cercenando gastos inú- 
tiles, roturando los terrenos baldíos é impul- 
sando las riquezas de la casa que no sacri- 
ficándonos siempre á nosotros? 
En ocasiones apuradas es cuando hemos de 
mostrar nuestra devoción á los señores, 
Hace tiempo que nos venís repitiendo la mis- 
ma cantinela y estrujándonos el alma y em- 
papando vuestros bolsillos de nuestros sudo- 
res os vemos que medráis y os regaláis 
á nuestra costa, y á la casa de los señóres 
que la parta un rayo. Acostumbráis á invo- 
car sus intereses para encubrir vuestra ava- 
ricia y sacarnos los redaños, y todo tiene 
su límite, más allá del cual es peligroso 
pasar. 


Me extraña ese lenguaje en hombre que 
como tú siempre ha sido tan leal. 

Y lo soy y lo seré..., que la lealtad no es 
título que el favor lo conceda ó el dinero lo 
compre, sino que nace expontánea en el fon- 
do del alma noble y crece y se desarrolla 
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con el cultivo del deber...; pero ustedes tan 
habituados están á comerciar con nuestra 
lealtad que la resistencia á vuestro abuso la 
juzgáis infracción de un derecho. 

Pues nada, tengo orden del señor para su- 
biros el arriendo y he de cumplirla. 

Y no sabe V. que por cima de la voluntad 
del señor están nuestros contratos?; ¿Ó es 
que para él son letra muerta los compromi- 
sos adquiridos?... ¿Pensais que somos ma- 
nadas de esclavos con solos deberes y nin- 
gunos derechos? 

De mi incumbencia no es el discutir las Ór- 
denes sino cumplimentarlas. 

Pues en nombre nuestro diga al señor que 
en provecho y honor de la casa jamás hemos . 
regateado sacrificio alguno. ..; pero que no 
cuente que lo hagamos ni para alimentar sus 
caprichos, ni vuestra codicia, ni vuestra in- 
moralidad en la administración de los inte- 
reses que os han confiado...; que la casa 
cae, pero que la derriban su frivolidad y 
vuestro egoismo; y que siendo nosotros los 
únicos que sostenemos sobre nuestras espal- 
das sus agrietados muros, todavía se nos 
quiere gravar con peso á nuestras a 
irresistible. : | 

(4 los colonos.) ¿Que decís á esto? 

Hacemos nuestras las palabras de Demócrito. 
Pues ese lenguaje encierra gran rebeldía. 
Ese lenguaje es de hombres enteros y hon- 
rados. p 


Al no someterse á vuestras arbítriaridades 


ADMOR. 


DEMÓC. 
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llamais rebeldía... ustedes que ante sus se- 
ñores solo emplean el servilismo de nosotros 
que nos reputais inferiores, exijis que os con- 
sideremos como semidioses y os creeis con 
derecho de tratarnos con la punta del pie, 
juzgando que harto honor nos hacéis con 
dirigirnos la palabra, y cuando tropezais con 
un hombre que no tolera vuestras sinrazo- 


nes, ni vuestra injusticia, lo declarais re- 


belde y soberbio y jurais su anulación, y es 
que en la casa de la bajeza no puede habitar 
la dignidad. A 

Pero vamos á ver, no sois antiguos colonos 
de la.duquesa?...; ¿no habeis nacido en su 
casa?...; ¿no teneis en ella vinculadas vues- 
tras penas, vuestras glorias, vuestras espe- 


- ranzas?... Pues si la veis caida y que pide 


nuestro concurso, nuestro sacrificio, porqué 
negárselo?...; ¿es eso noble?... ¿es eso 
digno?... de ) 

Pierde V. el tiempo...; para levantar la 
casa que nuestros padres á tanta altura ele- 
varon, no dudaríamos el amasar sus piedras 
con nuestra sangre...; pero ayunar nosotros 
y vosotros comer á dos carrillos; nosotros 
producírlo y vosotros disfrutarlo, no tener 
pan para nuestros hijos y esposas y vosotros 
mientras tanto derramar el champán en la 
cabeza de las rameras, eso si lo consintiéra- 
mos no sería virtud, ni dignidad, sino vil 


cobardía... En lugar de aconsejar practi- 


quen el consejo, y en lugar de predicar pre- 
diquen con el ejemplo, que ustedes, como 
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luces puestas en las alturas, difundirían én- 
tre nosotros su benéfico resplandor. ..; pero 
si para nosotros sóis huracán ó tormenta 
presagiadora de males, qué remedio nos 
queda sino temerles y odiarles? 


Ideas disolventes han trastornado vuestras . 


cabezas. 

Y V. teme le perturben sus plácidas diges- 
tiones. ) | 

No hay mayor mal que la ingratitud. 

No hay mayor mal que la ambiciosa inep” 
titud ( 

Bien, idos, ya veremos que ha de hacerse. 
(Salen,) 


ESCENA VII 


ARIOSTO, en traje de cazador.—ADMINISTRADOR. 


ARIOSTO 
ADMOR. 
ARIOSTO 


ADMOR. 
ARIOSTO 
AÁDMOR. 
ARIOSTO 
ADMOR. 


ARIOSTO 
ADMOR. 
ARIOSTO 


¿Y qué tenéis todo arreglado? 
Según á lo que se refiera el señor. . 


¿Pues á qué he de de referirme? A la monte- | 


ría que tenemos proyectada. 

Todo está dispuesto... pero... 

¿Van muchas escopetas? 

Unas veinte : 

¿Quienes son? 

Entre otros los duques de Bagatino, el con- 
de Holgueta, los hermanos Imbele, el mar- 
qués de Servilla, las condesas Calixta y Vo- 
lupia, la vizcondesa Filene. .. 

Va el general Sentalli. 

No. | 

Lo celebro, su carácter de dómine me enfa- 


¿A 
PA AIGIVSTA 


ADMOR., 
ARIOSTO 


ADMOR. 
ARIOSTO 
ADMOR. 


ARIOSTO 
ADMOR, 
ARIOSTO 


ADMOR. 
ARIOSTO 
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B 
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fada; espero que lo hemos de pasar bien. 
Ese es mi deseo, pero... : 
¿Qué pero es ese?... No vengas ahora como 
agorero infausto á turbarme la fiesta. 
Perdonad, señor, no lo quisiera. 

Vamos, brevemente diga, ¿qué ocurre? 

Que sabéis la situación de la casa y los co- 
lonos se niegan rotundamente á que se les 
aumente el arriendo. OS 

Les has dicho que es orden mía. 

Sí. E 

¿Y les has manifestado lo crítico de las cir- 
cunstancias? 

DO 

¿Y eso no obstante?... 

Son unos ingratos, señor, no se avienen á 
razones y solo se las dará á entender el res- 
tallar del látigo en las espaldas. 

¡Parece increible. ..! ¡Después de haber da- 


a 


do tantas pruebas de cariño y de lealtad á 
mi madre!...; ¿has hablado con Democrito? 
El es quien los acaudilla y con insolente 
altanería se ha negado en absoluto. 

¿Demócrito también?.. ¡No me lo explico!.... 
Ha sido siempre el primero en la defensa 


de mi madre, y por ella jamás ha escatimado 


ni su dinero, ni su sangre. 

Hoy las nuevas ideas trastornan las cabezas. 
Me resisto á creerlo...; ve y llámalo que 
seguramente tú ó él estais en un error. 

No le aconsejo que hable con Demócrito;.... 
además de su escasa cultura está alborotado, 
quien sabe si por la bebida, y facilmente 


34 


ARIOSTO 


ADMOR. 


ARBOL CAIDO 


podria proferir alguna insolencia..., y que 
nosotros lo suframos. . pase..., pero no 
debo permitir que falten á su excelencia y le 
quiten el gusto para su honesta diversión. 
Dices bien...; esas gentes son como los . 
niños que niegan ó dan sin razón y sin más 
norma que el humor que los domine, ,y no 
merecen sus antojos el que perdamos nues- 
tra fiesta... Da orden que todo esté dis- 
puesto para dentro de dos horas. 

Será servido, señor. (Salen Ariosto por la 
derecha y el Admor. por la izquierda.) 


ESCENA VIII 
CESAR sólo. 


(Entra por el fondo como si hablara á un 
criado diciendo.) Dígalas que las espero. 
(Va hacia el centro del escenario y paseán- 
dose sigue:) Oliverio.es hombre de recur- 
sos y de talento, pero no conoce bien á la 
duquesa ni á su hija... Si la realización de 
nuestros planes depende de impedir el en- 
lace de mi prima Aurea con Constante, yo 
lo conseguiré, no me cabe duda... Preten- 
deré á Aurea y me abrirán los brazos...; 
después cuando vean que la dejo, que ya 
buscaré motivo, se resentirán algún tanto, 
pero... ¡que demonio!... hasta otra no las 
volveré á engañar .. Viene Aurea sola..., 
mejor. ..; en hablándola unas palabras me- 
losas la tendré rendida, ipnotizada... ¡qué 
gente más estúpida y baladí...! 


-CESAR 
- AUREA 


CESAR 


- AUREA 


CESAR 


AUREA 
CESAR 
AUREA 
CESAR 
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ESCENA IX 


AUREA.— CESAR 


Aurea, hermosa prima, ¿y tu mamá? 

Los disgustos la tienen algo echada á per- 
der, por eso te ruega el que la dispenses 
que no te reciba. 

Siento de veras el malestar de tía...; sus 
pesadumbres son muchas y no es extraño 
que la roben la paz y la salud... Creeme, 
prima, me consideraré feliz si puedo aliviar 
vuestra triste situación. 

Gracias por tu buen deseo. 

Es en mí casí una obligación el velar por 
vuestra casa, y te prometo hacer cuanto: 
pueda por elevarla ássu pasada grandeza, 
Dios te lo pague. 


Relacionado con eso quería hablar con tía. 


La llamaré. 

Luego, pues quiero también hablar contigo. 
Aquí me tienes para escucharte. 

Perdona prima, no sé como manifestarte mi 
pensamiento...; tú ausente mi imaginación 
me dicta frases y discursos dignos de tí, 
pero tu presencia me emociona y entorpece 
la lengua. 

Verdaderamente debe ser grande tu turba- 
ción cuando no.aciertas á expresarte, pues 
tu rica imaginación te da la primacía en el 
arte de hablar. : 
Oh, aunque sea lisonja, viniendo de tí me 


-€s muy grata. 
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AUREA 
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No es lisonja es justicia; nadie como tú posee 
el secreto de la belleza de la palabra. 


Si así sigues la corona que me ciñes la arro- 
jaré á tus plantas, porque con arte delicado 


encadenas mi lengua y obligas á mi espíritu. ' 


Ya te veo repuesto de tu emoción; dí, que 
me quieres. 


Ya lo habrás adivinado; hay cosas que 
aunque el labio las calle el corazón las pu- 
blica. 
Confieso mi ignorancia, pues ni he entendido 
nada, ni sé que pueda entender. 


Ingrata, ¿los golpes de mi corazón no reper- 
cuten en el tuyo. ..? Te amo, Aurea, y tu 
amor es tan fuerte que ocupa todo-mi ser, 
siendo tú, hermosa mía, quien lo llena y 
absorve por completo... Mi vida es para 
tí, y mi sola ilusión, mi sólo anhelo es ser 
tuyo para hacer tu dicha y embriagarme en 
la posesión de tu ideal belleza, y de tu alma 
grande y apasionada... Cuanto soy, cuanto 
valga y cuanto pueda lo emplearé en en- 
egrandecer tu casa, que quiero sea también 
mía, y que en lo sucesivo apretados y uni- 
dos en santa alianza seamos unos para velar 
por nuestros intereses y defendernos de los 
que se lian aprovechado de nuestras desgra- 
cias y tibiezas de relaciones... Tú serás el 
lazo que nos una y... ¡bendito sea el día en 
que quede nuestra unión consagrada! 


Cesar, ya sabes que te he respetado siempre, 
y te he querido como si fueras mi hermano 
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mayor, y que todos nosotros mos hemos hon- 
rado de pertenecer á tu familia... Vosotros - 
no siempre habéis correspondido á nuestro 
tro cariño y juzgándonos inferiores nos ha- 
béis menospreciado... ¡Ojalá el, mutuo co- 
nocimiento nos enseñara á amarnos y el mu- 
tuo convencimiento de que nos necesitamos 
nos enseñara á favorecernos,..! Agradezco 


el honor que me haces con tus nobles mani- 


festaciones y siento no poderte ofrecer mi 
mano, pero si lealmente me prestas tu valio- 
sa ayuda tendrás siempre en mí el santo ca- 
riño de hermana. | 

¿Y porqué no puedes ofrecerme tu mano? 
Por no estar libre, y aún estándolo, apesar 
de tus rectas intenciones, hay dificultades 
superiores á ellas que no se vencerian. 

No me explico. 

La explicación es obvia; hoy tu posición es 
más brillante que la mía, y la base de una 
perfecta unión es la igualdad. Además por 
ser vecinos y también medianeros hemos te- 
nido no pequeños litigios, y los tendremos, 
puesto que la causa subsiste, y en tales ca- 
sos, aunque quieras interesarte por mi casa 
lo harás antes por la tuya, lo que es muy ló- 
gico...; y en el conflicto de dos intereses, 
ya sabes lo que sucede siempre, que la razón 
y el derecho asisten al poderoso. 
¿Luego según tú los enlaces han de ser entre 
iguales? . 

Así es, y aquellos que salen de su esfera di- 
fícilmente alcanzarán la dicha, y el menor 
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no será mas que satélite que gire alrededor 
del astro. 

Pero el débil necesita del brazo del fuerte. 
Pero ha de buscar brazo que le sostenga no 
que lo aplaste... Sólo me uniría á otro más 
poderoso que yo cuando sus intereses fueran 
compatibles con los míos, y sua mayor poder 
se equílibrara con la mutua conveniencia. 
Además correspondo á Constante á quien 


tengo entregado mi corazón y en quien cifro 


todo mi esperanza; los dos nos compenetra- 
mos y nos complementamos, lo que es la 
base del amor feliz y de la unión duradera. 
En definitiva que no me aceptas. 

Como á primo y como á hermano, sí; como 
á esposo, no. 

No esperé de tí tal desaire; puede ser que 


alguna vez te duela, y entonces te repita el 


cantar: Cuando quise no quisiste, .. 

Yo no te lo repito ahora, porque revelaría 
pequeñez de espíritu que en mí no cabe; 
pero me extraña que cuando veíais hundirse 
mi casa, ninguno nos tendísteis la mano, y 
que cuando Ontario cubierta la suya con 
guante para ocultar la sangre que chorreaba 
y enarbolando cinícamente bandera de hu- 
manidad, cuando sólo sabe comerciar con 
ella, se entró á saco por nuestras heredades 
con espíritu suicida le dejásteis cometer su 
inícua expoliación...; y ahora que véis que 
me quiero salvar, que mi unión con Cons- 
tante ha de hacerme fuerte y respetada, como 
obedeciendo á una consigna venís á preten- 
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derme para impedir mi enlace... No, Cesar, 
estáis acostumbrados á que no tengamos más 
voluntad que la vuestra, y tiempo es ya de 
que afirmemos nuestra personalidad. 

Está bien, tú sola te salvarás. 

Cuando de ello me he convencido he sentido 
acrecer en mi ánimo la fortaleza y la espe- 
ranza...; la salvación la hemos de encon- 
trar en nosotros mismos, no en vosotros 
cuyo interés está en derribar el árbol para 
aprovecharos de su leña. 

Con Constante no te casarás, 

Pronto lo has dicho. 


“Ya sabes cue me sobra poder para. difi- 


cultarlo. E 

Y á mí fuego para reducir á pavesa tus difi- 
cultades. | | 
Tus administradores son mios ó de Oliverio. 
Malditos sean, pero ó me ahogarán en mi 
sangre, Ó los venceré, 


Vano intento;... no tos vencerás;... te lo 


juro. (Sale.) 


ESCENA X 

AUREA sóla 
¡Te lo juro!;... palabras fatídicas son que 
resuenan en mis entrañas... ¡Infames!,... 
no pretendéis mas que esclavizarnos y OS 
valéis del engaño. y la traición... Vuestra 


envidia y vuestra ambición miserable fué 
quien barrenó nuestra nave para que la tra- 
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gara el océano... y cuando hallamos la ta- 


bla de salvación, cuando nos véis con ansias: 


de vivir, de flotar, de elevarnos, intentais 


.arrebatárnosla, para que luchando con las 


olas gocéis en nuestra agonía, y como tibu- 
rones acechais nuestros «llespojos para hacer 
en ellos presa...! 


ESCENA XI 
DUQUESA.— AUREA 


Hija mía, ¿porqué estás excitada? 

Madre mía, contra tí y contra mí se conjuran 
tus eternos enemigos. 

El enemigo puede prevenirse; la dificultad 
está en conocerlo; pero cuando rasgado el 
velo que lo oculta se contempla cara á cara 
más que temible se hace entonces desprecia- 
ble, pues su misma vileza descubierta le 
quita el vigor. 

Son muchos y poderosos y me juraron ven- 
ganza. 

Y los temes, Aurea ? 

Los temo... pero... es por tí, madre mía,..; 
por evitar una lágrima tuya diera mi sangre 
y antes que verte hecha irrisión de los hipó- 
critas que te odian prefiriera que mis carnes 
fueran pasto de las fieras. Mi casamiento con 
Constante es la única solución que yo veo 
para líbrarte de sus garras y juran que lo 
impedirán por todos: los medios... ¡y la 
maldad manejada por el despecho es arma 
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terriblemente poderosa...! Si de otra ma- 
nera estorbarlo no pueden capaces son de 
inficionar el aíre que envenene mi sangre Ó 
darme brevaje que me apague tu amor. 

¡el crimen para ellos no es puerta que cierre 
la entrada á su avaricia!. 

¡Ay de quien se atreviera Sa US UNAS 
facil le sería despedazar ante la leona su ca- 


chorro... El rugido de tu madre semejaría 


al trueno, y su ira al rayo... Mi brazo 

ahora débil se erguiría como montaña para 

aplastar al miserable que en su demencia 
e 


intentara ofenderte... y si sucumbías, yo 


caería sobre tu cadáver, después de trasla- 
darlo al cielo en alas del fuego, y nuestro 


“epitafio serían montones de gloriosas rui- 


nas... ¡que el alma de Numancia y Zaragoza 
es la misma que alienta el espíritu mío!... 
¡Madre, madre mía, perdona mi debilidad de 
un momento... A tu lado me siento inven- 
cible...; tu aliento me vigoriza...; tu gran- 
deza augusta me reanima... Lucharé, si se 
precisa, hasta morir, y muriendo, venceré, 
porque el espacio quedaría impregnado de 
mi espíritu é impulsaría á sus átomos para 
que creara nuevas fuerzas que resistieran 
hasta el triunfo. ind 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 
Decoración como en el acto anterior. 


AUREA,—CONSTANTE 


Amado mío, ¡que larga se me ha hecho ca 
ausencia!. | 
Ya me úenes nuevamente á tu lado...; mi 
vida sabes que es de movimiento y activi- 
vidad, y que mis negocios me obligan á 
ausentarme..., pero tú, hermosa mía, jamás 
te apartas de mi... Tu presencia la siento 
dentro de mi ser y tu dulce recuerdo es 
quien me alienta y conforta en el rudo lu-* 
char de mi agitada vida...; pero ¿porqué 
contemplo tu semblante triste?. . . ¿Quién 
me cubre el cielo con crespones?. .. 
¿Cómo no estar triste?...; ¿pudiera piar ale- 
gre el pajarillo á quien le roban el dulce 
nido?...; pueseso mismo nos acontece aho- 
a... Nuestros acreedores, tan vacíos de sen- 


- timientos como llenos de egoísmo, nos re- 


claman judicialmente la deuda y antes de 
quince días, si no logramos pagarla, mi ma-. 
dre será huesped dentro de su: mismo pa- 
lacio. 
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¡Canallas! ¡esas son acciones de hombres 
ruines!... ¿No saben que yo también les 
garantizo su dinero y que me sobran medios 
para cumplir mis compromisos? 

Por eso mismo que lo saben quieren á toda 
costa estorbar nuestra unión, pues entienden 
que entonces seríamos fuertes, y ellos nos 
quieren débiles para vendernos protección y 
avasallarnos... de mí como no me presto á 
sus maquiavélicos planes han jurado tomar 
venganza... y temo mucho no salgan con 
su malvada pretensión. 
Eso significaría que el infierno era más po- 

deroso que el cielo, y el angel que contra el 
se rebeló rodó al abismo... Nuestro enlace 
podrán quizá aplazarlo, nunca estorbarlo si 
nuestra resolución es inquebrantable. Antes 
que mi voluntad varjarán el curso del sol... 
Tranquilízate, Aurea, y no temas que esos 
seres despreciables puedan con sus bajas as- 
tucias hacer mella en mi firmeza. 

No, Constante, mi temor no es ese...; al 
ofrecerte mi mano sabía que eras digno de 
ella, y para las almas que se conocen y Se 
aman la urdimbre de la envidia solo sirve 
para acercarlas más... Otros son los recut- 
sos de que se valdrán y... iplegue á Dios 
que no les de resultado! 

Temes acaso que Ariosto. .. 
Ariosto es noble y no concibe la bajeza, pero 
confíado y crédulo á la lisonja, y por eso 
mismo fácil de ser engañiado... ¡y si él se 
opone!... 
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CONST. y 


Es cierto... pero no; desecha ese temor... 
es vano... Aríosto ama y respeta á tu madre 
y no concibo la quiera dar tan grave disgus- 
to. Ahora, de vuestros administradores... 
Esos precisamente servirán de instrumento 
á la realización de los planes de Oliverio y 
César, pues, sino vendidos, al menos á ellos 
están supeditados; pues saben que es mucha 
su pujanza y que su enemistad les puede ser 
perjudicial, y ante su conveniencia no vaci- 
larían en vender á mi madre, pues para 
ellos no hay nada primero que ellos mismos. 
¡Hombres sin pudor!... 

Y venales y perjuros, porque en la madri- 
guera de la ambición se incuba la víbora de 
la deslealtad. ; 

Aurea, jamás me resignaré á quedar vencido; 
por tu posesión no rehusaré sacrificio al- 
guno, porque en ella está mi vida y mi 
ideal que eres tú. 

Tú también eres mío y mi alma necesita de 
tí. Por el nombre de mi madre te juro fide- 
lidad y que lucharé contra el infierno entero 
que á nuestro enlace se oponga. 4 
Ariosto viene de regreso de su montería, in- 
tórmale de todo y que esté prevenido. 
(Aparte al salir.) ¡Lástima que joven de 
tan excelentes prendas descuide tanto los 
asuntos de su casa! SON 
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ARIOSTO; — AUREA. 


¡ Hermosa montería, Aurea!... Hemos co- : 
. brado, magníficas piezas; yo he tendido tres 


corzos y un jabalí; perdices y conejos un 


diluvio...; me proclaman la primera esco- 


peta del país. 
¡Goza, pues, de tus triunfos! 


Triunfos son que también hay lucha con 


la naturaleza, con los elementos y con 
las fieras... Aventuras emocionantes no 
han faltado, y antes de ayer á punto es- 
tuve de un grave accidente, del que me sal- 
vé gracizs á mi sangre fría... Verás, como 
sabes, el corzo busca su refugio en lo más 
fragoso de la sierra, donde es mayor la es- 
pesura y más abundan los despeñaderos y 


precipicios... Estando en mi puesto veo á 


un asustadizo corzo que saliendo de la um- 
bría brincaba de risco en risco é impruden- 
temente abandono mi sitio asomándome á 
un tajo por donde se despeñaba y disparán- 
dole tan certera bala que allí terminó su so- 
bresalto y su carrera... En esto oigo ladri- 
dos y gruñidos sordos y como si un viento 
de torbellino agitara el monte... Era un ja- 
balí que acosado por la jauría que lo habia 
olfateado, en su ciega carrera abatía los ja- 


rales y tronchaba las ramas de los enanos - 


chaparros. Imposible huir porque ni el 


' tiempo, ni lo abrupto: del terreno me lo 
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permitían, é imposible quedarme porque 
en su impetuosa huída ó me dentellaría ó 
sería derrumbado por el precipicio. Yo, abar- 
cando el peligro y siéndome inútil la esco- 


peta, desnudo mi cuchillo de monte y salgo - 


á su encuentro y con su empuje feroz él 
mismo se lo hundió hasta la empuñadura, 


“saliendo yo rebotado y milagrosamente ile- 


so... ¡Allí vieras los vitores y aclamaciones 
que me hicieron A ES el caca ón 
valiente!. 


¡Ya tienes nuevos timbres que añadir á los 
gloriosos de tus antepasados!. 


Me parece que te chanceas, Aurea, y creo 
que quien demuestra valor en estos volunta- 
rios peligros con los que el pecho se fortifi- 
ca, no los rehuíria en los campos de batalla. 


¿Sólo la sangre ha de excitar nuestro cora- 
je?... El valor, ha de consistir sólo en el te- 
merario desprecio de la' vida?... Ariosto, 
Ariosto, ¿ignoras lo crítico de la situación de 
la casa de tu madre?.. ¿Ignoras que en el 
plazo de quince días, si no pagamos á nues- 


_tros acreedores nos ejecutarán por embargo? 


¡Cómo?... ¡Se han atrevido?... 


¡Y Aa ..; ¿no ves que nos consideran 
como á país conquistado?... ¿No ves que 
saben que nadie defiende nuestros intereses, 
y que tú, el más llamado á ello por ser el 
jefe de la casa, sólo piensas en tus emocio- 
cionantes diversiones. ..? 

¿Y de qué me sirven los administradores? 
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Para engordar con la sustancia de nuestra 
hacienda. 

No los rebajes tanto; esas son ON 
infundadas. 

¿Infundadas?..., ¿pues qué se ha hecho del 
caudal de nuestra casa?... Todo lo tenemos 
empeñado; nuestras deudas son terribles y 
el usurero apresta ya su garra para caer so- 
bre lo poco que aún se conserva. En casa tu 
madre y yo hacemos vida casi mísera, y los 
colonos no pueden con sus cargas, y mien- 
tras tanto ellos derrochan y triunfan... Arios- 
to, forzosamente tienes que ser noble, por- 
que si no serías indigno de llamarte hijo de 
tu madre... La casa se derrumba y en tales 
circunstancias descuidar sus intereses es un 
crimen... Tú eres el principal culpable, y 


aunque los que te rodean con el humo de la 


adulación te ofusquen la vista y te debiliten 
la cabeza, cuando te sorprenda la hecatom- 
be te asombrarás, y escucharás terribles mal- 
diciones que caerán sobre tu cabeza y no so- 
bre la de esos asalariados en quienes quieres 
descargar toda la responsabilidad. 

Eres exágeradísima y tus palabras me desa- 
gradan 

La verdad da és ingrata á los oidos 


habituados á la lisonja... Yo soy tu herma-- 


na y mi cariño hacia tí tiene que ser mayor 
que el de los mercenarios que te rodean y 
que el de tus fingidos amigos mercaderes de 
alabanzas, y mis palabras, contrarias á las 
suyas, podrán amargarte, pero como la me- 
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dicina dan salud... Ariosto, apártate de lo 
fútil; huye de la frivolidad, que es hermana 


. de la ligereza y madre de la inconstancia;. 


conságrate por entero á la salvación de 
nuestra casa y hacienda; fomenta la produc- 
ción; estimula y favorece al trabajador hon- 
rado; rodéate de personas dignas y escupe á 
la canalla que en los cargos buscan solo. su 
granjería. 

Las cosas no se hacen tan facilmente como 
se dicen. | | 
Pues, ¿para qué es el valor? Te opones á un 
furioso jabalí y temes á la zorra que artera- 
mente destroza el ganado de la casa?... 
Por un capricho expones tu vida, y para lo 
grande, lo noble y lo util te ha de faltar re- 
solución?... Recorre el álbum de tus mayo- 
res y á ver si sostienes sus miradas al com- 
parar con las tuyas sus hazañas. Advierte 
que tu nombre no se confundirá con la turba 
anónima, ni será encerrado perpetuamente 
en la tumba y 'que en virtud de tus hechos 
exhalará, ó el perfume inmortal de la gloria 
ó el hálito pestilente de la ignominia. pal 
Basta, Aurea, eres vehemente, pero por si 
tienes algo de razón, no quiero puedas re-. 
convenirme... Voy á mudarme de traje y á 
verme con los acreedores y conseguiré que 
levanten el embargo. 

Quizá te exijan el que renuncie á mi boda 
con Constante, porque saben que ella sería 
el principio de nuestra regeneración... No 
consientas imposición tan denigrante. 
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Estate tranquila, hasta luego. (Sale.) 

(Sola) ¡Quien pudiera infundirte el espíritu 
mío!... (Váse por la puerta de la derecha 
y entran por la del fondo César, Oliverio y 
el Administrador.) 


ESCENA II] 


CESAR.— OLIVERIO.— ADMINISTRADOR. 


ÁDMOR. 


OLIVERIO 


ADMOR., 


- OLIVERIO 


ADMOR. 
CESAR 


ADMOR . 


"CESAR 


ADMOR. 
OLIVERIO 


- ADMOR. 


OLIVERIO 


— ADMOR, 


¿Qué precipitación es esa de querernos eje- 
cutar por embargo? 

Amigo, lo siento mucho, pero cada cual ne- 
cesita lo suyo, 

¿Pero no se les reconoce su deuda y se les 
pagan sus legítimos intereses? 

Todo eso está bien, pero obramos conforme 
á lo tratado. 

Conforme á lo tratado según la letra. 

Que es precisamente la que tiene fuerza 
legal. | 

Pero convinimos en que expirado el plazo 
se pudiera prorrogar por un quinquenio. 
Eso no consta por escrito. 


Pero nos consta como á caballeros. 


Deje V. ese estribillo... todos nos conoce- 
mos...; una cosa es la caballerosidad y otra 
el negocio. 

Si se muestran intransigentes me crean una 
situación difícil. | 

Lo sentimos, pero el negocio... es el ne- 
gocio. ¡ 
Por Dios, vean si puede haber algún arreglo, 


90 


CESAR 
OLIVERIO 
ADMOR. 
OLIVERIO 
ADMOR. 
OLIVERIO 
ADMOR. 
OLIVERIO 


ADMOR. 


OLIVERIO 


ADMOR. 


OLIVERIO 


ADMOR, 


CESAR 


ARBOL CAIDO 


Difícil lo veo. 

Hombre, todo tiene arreglo menos la muerte. 
Veamos. 

Mediante concesiones mútuas... quizá.... 
¿Aumento de interés? 

Nada de eso, 

¿Pues entonces, qué? 

Muy sencillo, que no nos inspira confianza 
la boda de Aurea con Constante... Si se 
efectua ó no se rompen las relaciones insis- 
tiremos en la demanda; si la estorban ó des- 
baratan la retiramos en el actó; más aún les 


abriríamos un nuevo crédito. 


La proposición es tentadora, pero la exigen- 
cia algo dura. | 

Y para V. muy conveniente, pues á su pene- 
tración no se le ocultará que verificado ese 
enlace, no obraría con la libertad de ahora, 
si es que no peligraba su destino. 

No sé si tendrá razón, pero en fin como su 
pretensión la creo en armonía con los inte- 
reses de la casa, y ustedes además saben lo 
mucho que les distingo, me es muy grato 
ofrecerles mi cooperación. 

Gracias por su amabilidad y se le corres- 
ponde con igual afecto. 

Presumo, no obstante, que hemos de hallar 
bastantes dificultades para el logro de nues- 
tros deseos, pues Constante es firme como 
su nombre y Aurea no se deja dominar. 
Que remedio les queda; el corcel por brioso 


que sea, si no escupe el freno tiene que 
tascarlo, 
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V. á quien ha de procurar convencer es á' 
Ariosto. 

Eso lo juzgo sencillo. 

Pues con tal que nos estampe su firma y el 
sello de la casa en el contrato que le presen- 
temos, nos damos por satisfechos. 
De la firma casi respondo; lo que no es tan 
fácil es la estampación del sello. 

Así tendrá Vd. mayor mérito si lo consigue. 
Su celo y diligencia lo tendremos muy en 
cuenta y no quedarán sin recompensa. 
Haré lo posible por complacerles. (Salen 
Oliverio y César.) 


ESCENA VII 
ADMINISTRADOR sólo 


Porqué tanto empeño en impedir la boda?... 
Suponen, y creo que acertadamente, que 
con eso esta casa ha- de salir de su tutela... 
Por esa parte bien me alegraría... pues 
son despóticos y quieren avasallarnos á - 
todos; pero es el caso, que yo también 
saldría perdiendo, y como dice Oliverio, 
el negocio es el negocio... y antes que 
Aurea y antes que la casa Soy yO... y no 
he de sacrificar por ellos mi bienestar... 

Para mí es una suerte el que coincida con el 
de ellos mi interés, pues de este modo al. 
trabajar por sí, lo hacen por mí... y yo les 
venderé favores, que maldito si por ellos los 
hago, pero que en fin de cuentas como tales 
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los considerarán y me los recompensarán... 
La vida es esta, buscarse siempre á sí mis- 
á otros que nos mueve su 


interés y el deseo de servirles, 


ADMINISTRADOR=ARIOSTO 


ES 


Hola, Administrador, ¿qué es eso del em- 


Muy buenas, señor, ¿cómo le ha ido en su 


se hace lenguas de su excelencia y. admira 
su maravilloso arrojo y valentía. 

En las ocasiones todos somos valientes. 

Si tienen velludo el pecho y muy ancho el 
corazón que es cualidad de muy pocos;.. 
su hazaña, solo de oirla referir, se eriza el 
. . En cierto modo, señor, me hol- 


Porque sería más prudente y no acometería 


(Con aire de satisfacción.) Bueno, BusnO 
dáis demasiada importancia á las cosas. 


pero... ¡el señor es tan 
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Ñ mos y hacer creer á 
ESCENA V 
ARIOSTO 
bargo? 
ADMOR. 
montería? 
ARIOSTO Bien, gracias, 
ADMOR. He sabido su hazaña. 
ARIOSTO ¿Quién se la ha referido? 
ADMOR. Es del dominio público... 
ARIOSTO 
ADMOR. 
cabello, 
garía fuera menos animoso. 
ARIOSTO ¿Porqué? 
ADMOR. 
temerarios peligros. 
ARIOSTO 
ADMOR. La que tienen. .. 
modesto!.... 
ARIOSTO 


¿Sabes donde estén César y Oliverio? 


Todo el mundo 


O E A 
A . 
5 : 


ADMOR. 
ARIOSTO 


-ADMOR. 


ARIOSTO 


ADMOR. 
ARIOSTO 
ADMOR; 


ARIOSTO. 


ADMOR. 
ARIOSTO 


ADMOR. 


- ARIOSTO 


ADMOR. 
ARIOSTO 
ADMOR. 
ARIOSTO 
ADMOR. 
ARIOSTO 


ADMOR. 


ARIOSTO 
ADMOR. 
ARIOSTO 
ADMOR. 


1 


_Querrán mayor interés... 
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Poco há estuvieron conmigo. 
¿Qué te parece su conducta? 
¿Qué he de decirle, señor?;.. 


- Ha sido una desatención muy grande el 


reclamar la deuda judicialmente sin contar 
conmigo. 

¡El interés L:: 

El interés no excluye la delicadeza. 

Asi opino yo, pero no todos son de nuestra 
opinión. | 
Tengo que verles inmediatamente; avísales 
que aquí los espero, ó que me citen donde 
pueda estar con ellos. | 
Perdone, señor, ¿para qué esa premura? 
¡Donosa salida! Conque nos tienen puesto 
embargo y á mi madre y hermana se las 
puede ahogar con un cabello' y aún me dice 
que para qué esa premura? 


Es que yo me he ocupado ya del asunto. 


¿Siro e dy: qué? 
Los encontré muy tercos. 


Pero al fin ha conseguido algo? 


Más de lo que esperaba dada su tenacidad. 
¿Levantarán el embargo? 
Condicionalmente. 

¡miserables!... 
¡no tienen más Dios que el oro!.... 

También yo sospeché lo mismo, pero no es 
así. 

Entonces... ¿qué exigen? 

Cosa difícil y cosa fácil. 

Acabemos ya. 

Que dicen no les inspira confianza Cons- 


ARIOSTO 


ADMOR. 


ÁRIOSTO 
ADMOR. 
ARIOSTO 
ADMOR. 


ARIOSTO 
ADMOR. 


ARIOSTO 


ADMOR. 


ARIOSTO 
ADMOR. 


ARBOL CAÍDO 


tante y que de verificarse su enlace con Au- 
rea retiran todos sus créditos. o 
Esa pretensión es incalíficable... No somos 
nosotros quiénes respondemos de la deuda ? 
¿Porqué se han de entrometer en asuntos 
puramente de familia?.. Sobre ese particular 
ni se les debe permitir hablar. 

La ley, señor, la impone el más fuerte y los 
débiles aun parece que tenemos que agrade- 
cerles el que no nos opriman más. 

¿Pero á ellos qué les puede importar el que 
Aurea se case con Constante? 

Ya sabe V. E. que César, y especialmente 
Oliverio, nada hacen sin razón, de conve- 
niencia por supuesto. 

Pues no lo entiendo. 

Yo tampoco lo entendía, pero me lo han 
hecho ver con claridad meridiana. 

¿Y en qué se fundan? | 
En lo que antes le dije, que Constante no 
les inspira confianza. 


¿Y porqué eso, pcrqué?... ¿No se trata de un 


hombre inteligente, activo, emprendedor?. . 
Pues por eso precisamente... Dicen que es 
muy emprendedor y muy arrojado para los 
negocios, y que ellos no están por arriesgar 
el capital que tienen entregado á la casa por 
una mala operación de Constante. 

Es que sólo expondrá su dinero. 

Se rien de eso... Conocen bien á Cons- 
tante y saben que su espíritu aventurero no 
reconoce límites... ¡y como Aurea lo cree 
un semidiós!... 


ARIOSTO 
ADMOR. 
ARIOSTO. 
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Pues esa solución la rechazo. 

Pues desgraciadamente no hay otra. 

¡Buena se pondría Aurea!... Lo primero que 
me ha advertido es que no admita esa im- 
posición. 

Entonces que venga ella y lo arregle... Yo, 
señor, he hecho cuanto he podido y algo 
más, pues hasta me han ofrecido nuevo em- 
préstito si eso se arregla, para demostrarnos 
que de nosotros no desconfían pero de Cons- 
tante, sí... ¡y como el dinero es tan medro- 


Sol... Respecto á Aurea debiera comprender 


ARIOSTO 
- ADMOR. 


que primero son los intereses de la casa que 
nuestras propias aspiraciones, por legítimas 
que ellas sean, pero... es tan vehemente... 
tan impetuosa... tan exagerada para todo, 
que muchas veces creyendo que obra bien 
hace mal. 

Vehemente si que lo es, 

¡Y tanto!... y que se empeña en una cosa y 
la quiere realizar enseguida... sin reflexio- 
nar bien en las consecuencias... Suponga- 
mos que se casa, porque lo que es ella no 
cede, pues dentro de quince días tienen que 
abandonar la casa solariega, cuna de sus 
gloriosos antepasados, y ya comprenderá el 
disgusto que recibirá la señora duquesa que 


quizá la costara la vida... Además, no en- 


tiendo porqué ese encaprichamiento con 
Constante tan para disgusto de todos, cuan- 


do me consta que tanto César como Oliverio 


muy gustosos se casarían con ella y... 
¡cuánta mejor boda haría!... porque el uno 
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no tiene más capital que su trabajo, y los 
otros son las casas más fuertes del país... 
¿Y Aurea sabe que la tomarían por esposa 
Oliverio ó César? 


Claro que lo sabe; pero es romántica, mejor . 


dicho histérica, que el romanticismo no es 
más que una forma del histerismo. 


El caso es que temo... que Aurea... 


Con temor no se va á ninguna parte que 


para eso se es ho:mbre; se obra lo que se 
debe obrar y nada más... Estaría” bueno 
que las resoluciones de importancia se supe- 
ditasen á mujeres que, como tales, son irre- 


flexivas... caprichosas... aunque sean tan. 


dignas de consideración como Aurea..., Por 
mi parte el señor haga lo que quiera, pero 
mi deber es aconsejarle lo que mi conciencia 
de servidor leal me dicta, y es que, en este 
caso concreto, debe sacrificar, mejor dicho, 
contrariar á Aurea, pues entre dos males la 
prudencia aconseja que elijamos el menor. 


También opino lo mismo... pero y si se 
opone y no quiere ceder? 

¿Pues para qué sirve la autoridad? 

Es que mi madre la favorece, y sin el sello 
de la casa mi firma sola no basta. 


El señor es el jefe y si se impone tienen que 
entregarle el sello, de lo contrario su autori- 


dad es un mito... Respecto á la señora du- 
quesa á V, E. consta que está influenciada 


por Aurea, y así no es extraño que siga su 


inspiración; pero si el señor mira al sentí- 
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mentalismo antes que á la razón. entonces 
su casa está perdida. 

Hablas con cordura; ve á llamar á César yá 
Oliverio y si no puede pasarse por otro pun- 
to tendremos paciencia. Hoy de una forma 
ú otra quedará todo arregado. 

Ese es V. E. (Sale por la izquierda y entra 
por el foro Demócrito.) 


ESCENA VI 


ARIOSTO. —DEMOCRITO. 


Que Dios le guarde, señor. 

Celebro que hayas venído, 
y saber lo sucedido | 
con el mandato que dí; 
pues estaba disgustado 
con los informes que dieron, 
hasta el punto que me hicieron 
ver hombre indócil en ti. 

Sobre ese particular 
hablarle ahora venía. 

Me causas grande alegría 
reconociendo tu error; 
pues siendo tú tan leal 
tu conducta me extrañaba. 

Jamás creí que faltaba, 
ni vengo á pedir perdón. 

Que, ¿falta no consideras 
mi precepto no cumplir, 
ni querer contribuir 
para la casa salvar? 
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Todo creo que depende 
según se miren las cosas: 
las que unos juzgan hermosas, 
otros estiman fealdad. 

Si tu lenguaje á de ser 
ese, puedes retirarte. 

Al hablar todo mi arte 
es seguir á la razón; 
si ese lenguaje no entiende 
estoy por demás aquí, 
que no se hizo para mí 
la servil adulación. 

Basta, obedecerá mi orden. 
Como sea justa la acato; 
no por ser vuestro mandato, 

sino por ser mi deber. 

Faltas á mi autoridad. 

Ya sé que viene del cielo, 
más si sólo mira al suelo, 
¿podrá á las almas ligar? 
La autoridad que traspasa 
de la justicia el lindero ! 
es despotismo, y no quiero . 
á ella sujetarme yo. 
Demos que esa autoridad 
al esclavo le convenga, 

ó aquél que su alma tenga, 
más al hombre libre, no. 

¿ Ignoras me pertenecen 
tu honor, tu hacienda y tu vida ? 

Es cosa para mí no oida 


hasta este instante, señor. 


No ya á vos, pero ni al rey ' 


ARIOSTO 
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jamás le hiciera yo ofrenda 

-de la vida, ni la hacienda, 

cuánto menos del honor. 

Tan solo á la patria mía 

la hacienda y sangre le diera, 

y el honor si lo exigiera, 

como si lo exige Dios. 

Porque si á ella lo entrego, 

siendo tanta su nobleza, 

ceñiría mi cabeza | 

con áureola inmortal. 

Que su sagrada bandera 

almas no cubre villanas, 

sino aquellas soberanas 

que la supieron honrar. 

Márchese de mi presencia, 

y quiero tenga presente 

que ese lenguaje insolente 

su castigo llevará. ] 

Vuestra ofuscacion, señor, 

os hace inferirme ultraje; 

jamás penséis que me baje 

vuestro capricho acatar. 

Con mi deber sé cumplir, 

.mientras que V. falta al suyo; 

y que confunde, yo arguyo, 

rebeldía y dignidad. (Váse.) 
(Ariosto algo nervioso y disgustado perma- 
nece un poco callado y dice:) ¡Habráse visto 
atrevido!... ¡El que yo juzgaba más leal!... 
¡Razón tenía el Administrador!. .. : 


ARBOL CAIDO 


ESCENA VII 


ARIOSTO.—CESAR.—OLIVERIO.—ADMINISTRADOR. 


ADMOR. 
ARIOSTO 


OLIVERIO 
ADMOR. 
ARIOSTO 
ADMOR. 
OLIVERIO 


CESAR 
ARIOSTO 
CESAR 
ARIOSTO 


CESAR 


ADMOR. 


CESAR 


OLIVERIO 
ARIOSTO 


(Ariosto no ha nolado la entrada de los 
nuevos personajes y el Admor. llama su 
atención diciendo:) 

Señor... 

(Vuelve la cabeza y serenándose dice:) Bien 
venidos, caballeros. | 

Salud, noble amigo. 

¿Ha tenido el señor algún disgusto? 
Demócrito.... 

Es un deslenguado. : 
De gente ruín no se cure, para ellos crían 
los bosques el fresno. 

Te felicito, primo. 

¿Porqué? | 

Por tu valor temerario. 

¡Bah¡... cualquiera de vosotros hubiera he- 
cho otro tanto. ; 
No lo sabemos que los hechos hazañosos son 
patrimonio de esforzados pechos; y en nos- 
otros pueden ser supuestos, pero en tí son 
probados. 


- Yo sé decir que muchos son.los que con mi 


señor comparten los peligros, pero ninguno 
los arrostró tan sereno ni alcanzó su fama. 
En mi casa hasta los colonos le dan el sobre- 
nombre de valiente. 

Muy merecido. por cierto. 

Les agradezco sus encomiásticas frases naci- 
das mas bien del aprecio de vuestra amistad 
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que del verdadero mérito mío... Yo les lla 
maba para hablarles. .. 

Ya lo sabemos. 

Y ante todo perdonen que les diga me he 
dolido de su resolución sin contar conmigo, 
sobre todo cuando siempre hemos cumplido 
con nuestros compromisos. 

Quizá hayamos obrado con alguna ligereza, 
pero tiene disculpa. Nos constaba el próxi* 
mo enlace de Aurea y supusimos que conta- 
ría con su consejo y aprobación; y en tal 
caso no nos considerábamos autorizados á 
inmiscuirnos en cosas privadas. 


Es cierto que sabía las relaciones de Aurea 


y Constante, y si no con mi consejo, porque 


en los asuntos” domésticos me entrometo 
poco, pero con mi anuencia y conformidad 
si contaban; pues además de creer á Cons- 
tante un hombre digno, veía en ello el gusto 
de mi madre á quien no quiero contrariar... 
Yo, en verdad, celebraría conseguir de uste- 
des mi deseo sin sacrificar á Aurea. 


¿Aunque nos sacrificara á nosotros? 
Eso tampoco... sería abusar. 


Si se tratara de sacrificar á Aurea, yo no lo 
consentiría, es mi prima y la estimo eh mu- 
cho; pero en mi concepto se trata de un ca- 
pricho, de una tozudez suya, hasta contraria 
á los intereses-de vuestra casa, y ante eso 
no creo debamos ceder, sobre todo con per- 
juicio nuestro. 

Me crean una situación ingrata... violenta. 
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La firmeza de caracter, primo, también hay 
que demostrarla en estos casos. 

A mi señor no le -falta firmeza de caracter 
para vencer cualquier óbstáculo de la índole 
que sea, pero magnánimo y generoso quiere 
siempre emplear los medios más suaves. | 
Eso revela su noble condición...; pero la 
bondad excesiva se confunde con la debi- 
lidad. 

La bondad de mi señor jamás se ha hecho 
ni se hará cómplice de la debilidad. 

No lo dije por tanto. 

¿Para qué discutir?... si para salvar la 
triste situación de mi casa se precisa ese 
sacrificio, no retrocederé...; para mí antes 
que el afecto está el deber. 

¡Alma grandiosa! 

Cuando gusten hagan el contrato y me lo 
mandan para ver si es de mi conformidad. 
Lo traíamos ya escrito á prevención, con 
objeto de no perder tiempo. 

Examínelo. (Al admor.) 

Celebro, primo, nuestra avenencia. Losasun- 
tos debiéramos siempre tratarlos entre nos- 
otros, sin la intervención de mujeres, y se- 
guramente resultarían beneficiosos. 
OLIVERIO (Al administrador.) ¿Qué le PA; 
rece? 

¡Oh! que ya se ve su mano; aquí no tiene 
escape. 

(Al administrador.) ¿Qué tal lo ECO 
Está bien, señor, puede estampar su firma. 
Sea. (Fírma.) 
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Ahora solo falta refrendarlo con el sello de la 
casa. 

Se refrendará. 

Luego contamos que llenará esa estidad) 
¿no es cierto? 

Les doy mi palabra de honor. 

Quedamos satisfechos y retiraremos la acción 
judicial tan pronto me devuelva el contrato 
sellado. Ahora le ruego venga con nosotros 
para brindar por nuestra leal y duradera 
amistad, | 

Con mucho gusto voy á tomar el sombrero. 
(Al administrador.) Procure que cuanto an” 
tes se estampe el sello de la casa en el con- 
trato para que no surja dificultad, que la lie 
bre no por estar á tiro la «tenemos siempre 
segura. 

Difícil será que marre el tiro, para mí es 
cosa hecha. 

Un por si acaso nunca está demás. 
Descuiden que eso corre de mi cuenta. 
(Entrando.) Administrador, Constante acaba 


- de entrar y en su nombre le he mandado 
llamar para que le comunique mi ya irrevo- 


cable decisión. (Á César y ra .) Soy de 
ustedes, señores. 


ESCENA VIII 
ADMINISTRADOR solo. 


Dura misión es la mía. , Pero inteligen- 
cia ¿de qué me sirves?... El arte de manejar 
á los hombres es el arte de saberlos enga- 
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CONST. 


ÁDMOR. 


CONST. 


ÁDMOR. 


CoNsT. 


ADMOR. 


ñar; fácil cuando se trata de sencillos ó pre- 
suntuosos; difícil si se trata de discretos é 
“imposible si se trata de bribones... Quien 
este arte posea se adueñará de las multitu- 
des, que como tales, son sencillas é igno- 
rantes, y se impondrá á los poderosos ó por 
temor ó por conveniencia... ¿Que este pro- 
ceder no es loable?... Ball, quien se deten- : 
ga en la elección de los medios no llegará al 
fin... El hómbre para ser algo necesita del 
hombre y la habilidad está en que unas ve- 
ces nos sirvamos de sus brazos para que nos 
eleve y otras lo derribemos para que nos 
sirva de peldaño... Constante llega, que la 
astucia supla lo que á la razón falta. 


ESCENA IX 
CONSTANTE. — ADMINISTRADOR. 


Dios guarde, ¿para qué me llama? 
Lo hago obligado, ¿pero cómo tan perdido | 
que á penas se le ve? 
Ya sabe que mis múltiples SS me 
consumen las horas del día. A 
Es V. hombre digno de admiración; pocos 
he conocido tan activos como V. d 
El trabajo dignifica y templa el alma, mien-" 
tras que la ociosidad la: enerva y, envilece, 
pero ¿para qué me quiere? 

(Aparte.) ¿Y cómo se lo digo yo? Mendo 
compromiso!... (A él.) Supongo sabrá la 
situación de la casa de la Duquesa? 
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Aurea me tiene informado de todo y la he 
promietido mi concurso, 

¡Oferta generosa!... Pero creo llegamos 
tarde; César y Oliverio... 

¡Seres miserables!... 

Pero temibles. 

Temibles para los pusilánimes. 

No, Constante, el que tiene la espada levan- 
tada sobre el cuello siempre es temible, y 
César y Oliverio amenazaban descargarla 
sobre la cerviz de la Duquesa. 

¡Cobardes, se atreven contra esa santa se- 
fora, que vale más que ellos, porque la ven 
postrada y la consideran árbol caido á quien 
pueden hollar y de quien pueden impune- 
mente beneficiarse! 

La vida, por desgracia, es esa y hay casos 
que para evitar ciertas tropelías se necesitan 
dolorosos sacrificios, comparables sólo con 
la magnitud del mal que pretendemos evitar 
¿Qué pasa? ¿Qué nueva tropelía intentan? 


- ¿No lo “sabe? Arrojar á los señores de su 


palacio, y ante eso nadie creo que repara- 
ríamos en sacrificios. 

Lo sé, y por evitar ese disgusto y esa afrenta 
á Aurea yo no vacilaría en horadar la tierra 
hasta descubrir su centro y esconderme en . 
ella. 

Pues ocasión se le ofrece de mostrar el tem- 
ple de su alma grande y generosa y el amor 
que á Aurea tiene... Hoy de V. depende la 
salvación suya y Ja de su casa. 

¿Cómo es eso?... Hable pronto. : 
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Mi señor acaba de entrevistarse con Oliverio 
y César y le han manifestado que V. no les 
merece confianza... 

Mucho me alegro pues me juzgan deseme- 
jante á ellos. 

Pero de ese juicio, tan injusto desde luego, 
deducen que para levantar el embargo es 
condición indispensable el que V. renuncie 
á casarse con Aurea. 

Infames, se les vé el juego; quieren alejar 
el mastín para devorar á su placer el ga- 
nado .. Antes que renunciar yo á Aurea 
renunciaría á mí mismo. 

El caso es que el señor ante lo crítico de las 
circunstancias... 

QUE) 

Que con pena se ha visto obligado á acceder 
á su exigencia... 

¿Cómo? a Quiéres lo: quer dice oa 
Ariosto accede á tan humillante y funesta 
imposición ?... 

¿Quién es Ariosto para aceptar condición 
como esa ? 

Es el jefe... lleva la firma de la casa y... 
bien ó mal la ha estampado en el contrato. 
¡ Maldición !...; ha caido en el engaño... 
y V. seguramente no será ajeno á trama tan 
inícua... Si me constara le escupiría en el 
LOSLION41 

Constante, su justo dolor no le da derecho á 
ofender. | 
Ojalá sea ofensa para no tener que avergon- 
zarme de haber cambiado la palabra con un 
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impío y miserable traidor que se coliga con 
los eternos enemigos de sus señores para 
que les hieran á mansalva en el corazón... 
Si así lo ha hecho el anatema de Dios caiga 
sobre su alma ruín y alevosa que vende á su 
señora como Judas vendió á su Maestro. 


ESCENA X 
Dichos y ARIOSTO. 


¡ Ariosto!... 

Hola, Constante, (aparte al Admor.) Le has 
enterado? 

Ya, señor. 

¿quer? 

Como toro cuando lo agarrochan. 

¿ Qué has hecho, Ariosto? 

Lo que las circunstancias aconsejaban. 
¿Quien es el pérfido que tan mal te aconseja?* 
Constante, aunque esté ofuscado por un sen- 
timiento que respeto, es preciso modere su 
lenguaje... El señor tiene suficiente criterio 
para saber obrar y cuando se aconseja lo 
hace con servidores leales que podrán ó no 
acertar, pero que tienen derecho á la consi- 
deración ajena. | 

Quien en el camino de la ambición no vacila 
ante la perfidia es merecedor del mas pro- 
fundo desprecio. 

Es V. injusto; propalan y divulgan que el 
señor no se preocupa de los asuntos de la 
casa, sino solo de sus pasatiempos... y 
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cuando les prueba lo contrario con una de- 
terminación heróica que la libra de su ruina, 
cuizá después de haberse retorcido el cora- 
zón, porque le es ingrata: me culpa á mí 
de ambicioso y de traidor, y á mi señor 
poco menos, exigiéndole cuenta de sus actos 
¡cómo si él tuviera que rendírsela!... El está 
por cima de nosotros y de nada tiene que 


responderle... Aquí estoy yo. 


Ariosto, ¿consientes esa bajeza? 

Lo que ni mi señor, ni yo consentimos es su 
insolencia. 

¡ Vil miserable... te escudas con tu señor y 
te declaras responsable de sus actos!... 
¡ Qué extraño !... Subiste arrastrándote por 
el suelo y toda tu dignidad la vaciaste.en el 
fango y tu pecho muestra la mancha del 
cieno... (4 Ariosto.) Con “tales“consejeros, 
¿qué ha de ser tu casa?... Si los'que la re- 
presentan con cinismo servil la denigran, 
¿cómo quieres que la respeten?... 
Constante, tus palabras me desagradan pro- 
fundamente; lo hecho, hecho está. 

¡Así contestan los hombres! 

¡Así contestan los inconscientes!... Lo hecho, 
hecho está, pero malamente hecho y abu- 
sando de tu autoridad. 

No tengo que darte cuenta, 


Pero tenías que dársela á tu madre á quien 


has traicionado. 
Constante, no abuses de mi paciencia. 


Qué, me consideras tan vil como á ese re- 
pugnante eunuco que crees no te he de decir 


AÁDMOR. 


ARIOSTO 


ADMOR., 
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la verdad? Has hecho traición á tu madre y 
creyendo salvar tu casa has puesto la dina- 
mita bajo sus cimientos... Al firmar ese 
contrato, padrón de ignominia para tí, has 
capitulado con los enemigos naturales tu- 


yos... ¡y la honra y el honor no se ganan 
capitulando!... ¡Pobre Duquesa !... ¡Pobre 
Aurea!l... ¡Al mundo mostraré que aún 


quedo yo!... (Sale.) 


ESCENA XI 
ARIOSTO. — ADMINISTRADOR. 


Ya ve, señor, que altivez tan insolente..., 
nos motejan de egoistas, y si poderosas ra- 


r 


zones nos obligan á contrariarles se enso- 


berbecen... se rebelan... y nada hay para 
ellos respetable. .; Que extraño que el ejem” 
plo cunda y que hasta los colonos se consi- 
deren con fueros para no acatar la autoridad 
debida?... Creo, señor, que debe ponerse 
freno á tanta contumancia. 

Se pondrá, y haré saber que no hay más 
autoridad que la mía. 

Antes, señor, supo luchar con fieras salva- 
jes... y las venció. Ahora tiene que luchar con 
otras no menos feroces como son la pasión, 
el despecho y el egoismo... Si á sus terri- 


bles primeros embates sabe resistir con fir- 


meza, su prestigio será realzado y su auto- 
ridad robustecida; pero si flaquea será ven- 
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cido, y al vencido le aguardan la ignominia, 
la chacota Ó la compasión, aún más humi- 
llante todavía. 

Sólo temo á mi madre. 

Perdido le veo, perdido. 

¿ Porqué ? 

Por la flaqueza que muestra. 

No es flaqueza, es respeto. 

El móvil de su acción, ¿cuál ha sido?... No 
es precisamente el bien de su madre?... 
Luego aun en el caso de que influída por 
Aurea, ella así no lo viera, su conciencia 
está tranquila... Además, había de estar 
mal hecho y como V. E. lo ha hecho, vue- 
cencia lo sostiene, conforme al significativo 
adagio: «A lo hecho, pecho.» De lo contra- 
rio caería en el mayor ridículo, viendo que 
cedía ante una imposición y que no sabía 
hacer honor á su palabra. Por eso lo mejor 
sería estampar cuanto antes en el contrato 
el sello de la casa, pues los hechos consu- 
mados tienen suma fuerza y ante ellos las 
protestas son vanas... Si quieren que acaten 
y respeten su autoridad ese es el camino: 
resolución. Adiós, mi buen señor. (Váse.) 


ESCENA XII 
ARIOSTO y luego AUREA. 


(sólo.) Tiene razón, he obrado según mi 
conciencia y debo de estar tranquilo, y de 
todos modos sabré estimar mi palabra y ha- 
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cer respetar mi autoridad... A Aurea la 
obligaré á casarse con Oliverio ó César, ca- 
sas fuertes á cuya sombra podremos, sino 
crecer, al menos salvarnos, y hoy resistir es 
triunfar... ¡Triste que el bien tenga que 
imponerse á la fuerza!... (Entra Aurea.) 
¿Viste á César y Oliverio? 

SÍ: 

¿Y qué dicen? 

Que levantarán el embargo. 

¿Sale libre nuestro honor? 

Es lo primero á que atiendo, 

¡Dios mío, es cierto?... ¡Me confunde tanta 
generosidad!... ¿Te han hablado de Cons- 
tante? 

Claro que me han hablado. 

¿Y qué te han dicho? 

Que no les inspira confianza y que de ca- 
sarte con él se verían precisados á insistir 
en su demanda... De tí hablaban con ca- 
riño. 

Como el que brinda ponzoña en vaso rico, 
así ellos me brindan su odio en dulces 
labios... Indignado habrás rechazado su 
pretensión? 

Yo no obro por amenazas y niá ellos, ni á 
nadie les permitiré se me impongan. 
¡Siempre te creí noble y no me he enga- 
ñado!... ¡Oh que contento das á mi cora- 
zón!... Voy á participarlo á nuestra santa 
madre para que te abrace y te bendiga. 
Espera, no te precipites. 

Qué me quieres? 
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Que acabes de oir. 

Habla, qué hay? 

Que desde esté día quedan rotas tus relacio- 
nes con Constante. l 
¡Ariosto... estás loco?...; que es lo que 
dicesoiis 

Nada, que renuncies á tu casamiento con 
Constante. 

Es esa la fianza que esos viles esclavos te 
han exigido?... ¡Hijo degenerado!... ¡Y yo 
que llegué á creerte generoso!... ¿Cómo te 
atreves á pactar con tus enemigos man- 
chando el honor de tu madre?... ¿Quién 
eres tú para atentar contra el sentimiento 
santo de mi corazón?... 

Yo, soy yo... lo he mandado y basta. 
Cuando tan imbécil é inicuamente mandas, 
tú no eres tú... eres un deshonrador de la 
representación que ostentas. | 
¡Aurea!... ¡Aurea!... (muy irritado.) 
Muestra al menos energía con mujeres, ya 
que no la tienes para luchar con hombres... 
¿Piensas amedrentarme?... OÓyelo: Cons- 
tante será mío aunque tenga que hollar tu 
autoridad; para mí nada hay sagrado en 
contra del honor de mi madre y del engran- 
decimiento de su casa. 

No encubras tus egoismos y concupiscencias 
con el interés de la casa. 

¡¡Miserable!!... si la insensatez no hablara 
por tus labios te juzgaría por el más ruín de 
los hombres... En tu pecho empequeñecido 
no caben altos sentimientos. 
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¡Basta de contemplaciones!... Te impongo 
silencio y sumisión... Aquí no hay más voz 
que la mía y á obedecerla. 

Porqué no hablaste con esa resolución á Oli- 
verio y á César ?... Sólo para mi reservas 
tus gallardías?... Apesar de tu culpable 
abandono en todo lo concerniente á la casa 
siempre te he respetado y obedecido, pero 
si en tí veo obstáculo á su salvación y flore- 
cimiento, saltaré por cima de tí y sacudiré 
tu yugo servil y ominoso. 

Te castigaré por rebelde. 

A honra tendré revelarme contra un trai- 
dor... ¡Mal hijo!... ¡ Cobarde ! 


ESCENA XIII 
DICHOS.—DUQUESA 


¡Qué voces alteradas son las vuestras, hijos 
míos!... ¿Qué nuevos máles me amenazan? 
(Se arroja llorando á su madre.) ¡Madre... 
madre mía! 

La vehemencia de Aurea la hace intempe- 
rante y agresiva. 

Ariosto, tus palabras me lastiman, quisiera 
para tí la noble grandeza del espíritu de mi 
Aurea. 

Madre, impulso también noble de salvar tu 
casa me llevó á verme con César y Oliverio, 
de quienes he conseguido que nos levanten 
el embargo y que nos ofrezcan su protección. 
¡Protección?... Desconfía, hijo, desconfía... 
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César y Oliverio no son capaces de ofrecer- 
me su protección sino como rico impúdico á 
joven necesitada á cambio de su honor y 
prostitución. 

Madre mía, en fianza le exigen la entrega 
de mi corazón y que renuncie á Constante. 
Pero en cambio podrá obtener el amor de 
Oliverio ó Cesar. : 
Ariesto ¿qué desatino estás diciendo? ¿Igno- 
ras que se trata de mi hija muy amada?... 
¿Cómo ha de renunciar á la boda de quien 
sólo la hará feliz y en quien tengo cifrada 
la esperanza de mi casa?... Crees la voy á 
entregar á Oliverio ó César para que la tra- 
ten como á una esclava?... 

Madre la pasión no os ciegue... el alma de 
César es noble y grandiosa y Oliverio es el 
paladín de las causas justas. 

Me haces ofensa juzgándome ofuscada por 
la pasión; si Oliverio y Cesar tienen alma 
grande y noble yo no lo discuto, ni preten- 
do oscurecer las claras prendas de que están 
adornados... Sólo te diré que conmigo siem- 
pre han tratado con falsía y que dudo de su 
amistad como de la caricia de la serpiente. 


¡Y sin embargo tantos beneficios como nos . 


han hecho!... 

¿Beneficios?... Enumera las estrellas... más 
aún son las perfidias conmigo cometidas por 
la casa de Oliverio... Escribe en el firma- 
mento, llénalo de injurias que te faltará es- 
pacio para escribir todas las que me ha infe- 
rido la casa de César... ¿y pretendes que 
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nos entreguemos á esos hombres y les dé 
yo á mi hija lo más caro á mi corazón? 

¿Y qué otro remedio nos queda para salvar 
el palacio? 

Tu madre y yo queremos antes honra sin pa- 
lacio que palacio sin honra. 

Son romanticismos cursis. 

Para quien como tú sea incapaz de sentir el 
honor... por eso antes de arrojar el nuestro 
como pesado lastre, Ó como cebo que se da 
á las fieras, debiste templar tu pecho en el 
fuego sagrado del amor de tu madre. 

No me mortifiques más...; lo hecho no tiene 
remedio y está mi honor en ello. 

Tu honor no existe sin el de tu madre... Ve 
y arrójales esa palabra infamante que debe 


“pesar en tu conciencia como pesaban en la 


de Judas los dineros de la traición. 
Estampé mi firma. 

¡Maldito seas!... La sangre de tus venas 
está adulterada... pura te la infiltraron y te 
la han envenenado la adulación y la frivo- 
lídad. 

No, Aurea... no le maldigas... ¡Ariosto es 
hijo mío! 

Pero ha empañado tu honor. 

Aún le queda sangre generosa para lavarlo... 
Ariosto, hijo mío, ven á los brazos de tu 
madre hecha ludibrio por los que de tí se 
valen con engaño para nuestra postración 
y ruina .. Alza al cielo tu vista donde tus 
antepasados brillan con luz clara y en estela 
luminosa te marcan el camino de la gloria... 


Y 
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Vuelve también tus ojos al antro del infier- 
no y confundidos con los impíos y traidores 
verás aquellos que obscurecieron el honor de 
nuestra casa. 

(Va hacia su madre) ¡Madre mía!... ¡Madre 
santa!... (Llora.) 

Llora como débil lo que no supiste defender 
como fuerte. 

Llora, hijo mío, que hay lágrimas que redi- 
men debilidades. 


CAE EL TELÓN 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Decoración: Habitación en casa de Oliverio. 
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¿Insiste Ariosto en su retractación? 

Insiste y mi consejo no es escuchado, 

Me lo temía, por eso mi prisa para que es- 
tampara en el contrato el sello de la duque- 
sa; ¿No podría V. hallar medio de ponerlo 
en el duplicado que conservo? 

Antes me hubiera sido difícil, hoy impo- 
sible. 

Se ha levantado la liebre antes de tiem- 
po...; nada debió comunicarse á Constante 
y á Aurea hasta tanto que no se hubiera lle- 
nado este requisito. 

Así es, pero nunca sospeché que cediera tan 
fácilmente. 

Tanto peor para él; es un imbécil que care- 
ce de voluntad aunque le sobre el capricho; 
pero sólo les faltan ocho días, para ser 
desahuciados y mal de su grado ó se aven- - 
drán á nuestros deseos, Ó serán arrojados 
como perros, y de tal modo les apretaremos 
el dogal que si intentan soltarlo antes que- 
den estrangulados... Pobres y soberbios al 
diablo, 
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Aun es pronto para cantar victoria. 

¿Qué van á hacer?... Si ni aun tienen para 
subvenir á sus necesidades... Como no sea 
un milagro?... y yo no creo en ellos, 
¿Quién sabe?... Constante ha jurado no ca- 
sarse hasta no liquidar con nosotros y está 
minando el mundo y Aurea no le va en 
zaga... Se esfuerzan por contraer un em- 
préstito y creo han llegado á una inteligen- 
cia con Germán... Además he sabido que 
ayer llegó Isabela, hija uterina de la duque- 
sa, á quien ama y respeta... es rica y ge- 
nerosa y... me temo que no las abandone. 
Si salen bien es cuando creeré en brujerías á 
las que tanto son dados mis parientes... Lo 
confieso, me sentiría humillado si salieran 
con su intento. 

Yo no abandono fácilmente mi presa y ago- 
taré antes todos los medios... Uno se me 
ocurre, 

¿Cual? 

Atraernos á Demócrito. 

Quizá hayamos coincidido en la misma idea... 
precisamente lo tiene citado cerca de aquí 
Pedro Malinac por inspiración mía. 

¿Y cuál es su plan? 

El que Malinac soliviante á los colonos ha- 
ciéndoles creer que la boda de Constante 
es la causa de la subida del arriendo para 
que protesten y amenacen con la huelga. 
Perfectamente, ese es el camino... Ha ofre- 
cido propina á Malinac? 

Y buena, ese jamás se mueve sin su interés. 
Pues dóblesela... Ahora conviene que haga 
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subir á Demócrito, pero que no sepa que 
usted está aquí. (Sale el Admor.) 

Ese Malinac es un hombre perverso. 

Los honrados no sirven para todo. 

Me repugnan ciertas gentes. 

No es tiempo de hacer melindres. 


Le digo sinceramente que no veo la bondad 
de ese medio; lo procedente sería visitar á 
los banqueros para que cierren á Constante 
su caja é indisponer á Isabela con la Duque- 
sa, ya que no podamos hacerlo con Germán. 
Amigo, cuando V. va ya estoy yo de pto 
¿Porqué dice eso? 

Porque lo primero está andado y lo demás 
es lo que se persigue. 


Pues repito que no entiendo. 


Pues es bien sencillo... si directamente 
intentáramos indisponer á Isabela con la 
Duquesa sería, no difícil, sino contraprodu- 
cente, pues al fin y al cabo es su hija. 


Pero estaban distanciadas. 


La sangre es la sangre y más vale una onza 
de ella que una arroba de amistad... A nos- 
otros nos conviene que Isabela y Germán 
juzguen que en casa de la Duquesa no 
hay organización, ni autoridad; y como el 
dinero es medroso, acaso se miren un poco 
antes de comprometer sus intereses... y ese 
poco es el que nos hace falta para que mien- 
tras tanto expire el plazo y la casa nos sea 
adjudicada. 

No está mal pensado 
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(entrando.) Demócrito no tardará en estar 
aquí. 

Importa mucho que no le vea. 

Me retiraré, pero deseo saber qué harán de 
mí si las cosas no resultan bien, pues me 
veo en peligro. 

Si nuestra influencia en la casa vale algo 
cuente con ella, pues en V. tendríamos un 
auxiliar precioso. 

Y si nó? 

Entonces... naturalmente, nada. 

¡ Cómo ? Después de los servicios que les he 
prestado ?... 

Amigo mío, las cosas en su punto... ni V. 
nos ha servido á nosotros, ni nosotros á V... 
Cada cual hemos ido á nuestra conveniencia; 
conque no nos echemos en cara servicios 
que no nos hemos hecho. 

Ahora me salen con esas?... pues destruiré 


sus planes. 


En sus ruinas caería V. envuelto;... preci- 
samente en su realización se halla V. más 


interesado que nosotros. 
¡ Buena paga me dan!... 


Gánela. (Sale el Admor.) 


ESCENA II 


CESAR.—OLIVERIO.—DEMOCRITO. 


(Desde la puerta.) ¿Se puede ? | 
(Muy fino yendo hacia la puerta.) Pase V., 
Demócrito. 
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Muy buenas, señores, 

Muy buenas tenga V. pero... no se des- 
cubra, 

Es comodidad, gracias. 

Si es así... pero no quisiéramos que estu- 
viera molesto... siéntese... siéntese. (Po- 
niéndole la silla.) 

Con su permiso. (Se sienta.) 

Vaya, (le da un puro) es habano A 
Agradezco sus bondades. 

(Ofreciéndole candela.) Encienda v. 

Tantas gracias... ustedes dirán para que 
me quieren. 

Deseamos prestarle un gran favor. 

¡A mí?... En qué les puedo servir? 
Porqué dice V. eso? 

Porque los poderosos solo cuando me nece- 
sitan amables me venden favores; cuando 
no, ni me saludan siquiera. 

No tenga tan mal concepto de nosotros. 
Tengo el que ustedes con sus actos me han 
hecho formar. 

En parte tiene razón, le han descuidado mu- 
cho y considerado menos y de V, se han 
servido para sus conveniencias, 

Eso me sospecho ahora. 

Pero si la conveniencia es mútua creo debe 
ser aceptable. 


" Estamos conformes, 


OLIVERIO Y lo estaremos en todo porque miraremos al 


.DEMOC, 
OLIVERIO Es cierto que pretenden subirles el arriendo. 


z bien de ambos. 


Pues V. me dirá. 
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Así me lo han anunciado, 

Está V. conforme? 

Cómo he de estarlo? 

Y sin embargo tendrá que ceder. 
Cederé en lo que sea justo. 

Las circunstancias se le imponen. 
La desorganizada administración de la casa 
de la Duquesa les obliga á recaudar fondos 
y á ustedes harán pagar los vidrios rotos, 
porque la cuerda... ya V. me entiende. 

Si se trata de levantar la casa de mi señora 
no repararé en sacrificios. 

Perfectamente, cuando hayan de redundar 
en beneficio de la casa, peto .. 
Comprendido; en tal caso jamás me prestaré. 
Pero le obligarán. 

No es tan fácil, 

La fuerza es la fuerza y su derecho no está 
err la justicia. : 

Pero el arma de la justicia acrece mucho la 
fuerza. SUN 

Muchos tienen de su parte la razón y la 
justicia y... se les atropella. 

Se lo merecerán. 

Cómo eso? 
Porque el que teniendo de su parte la razón 
y la justicia se deja atropellar, merecido se 
lo tiene;... que quien no sabe hacerse res- 
petar no es digno que lo respeten. 

Pues á V. intentan atropellarlo. 

Contra el intento he protestado. 

Vanas palabras. 

No lo creo, mi voz es recia y se deja oír. 
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Queríamos facilitarle medios. 
Con la razón me basta y me sobra. 


Amigo mío, está muy equivocado; la razón 


sola no basta. 

Un niño aunque tenga buena arma no puede 
luchar con un hombre. 

Se le presenta ocasión para fortalecer su 
derecho. hs 

Y qué van ustedes ganando ? | 
Muy sencillo, defender los intereses que 
tenemos dados á la casa. 

No me lo explico. 

Pues es cosa clara que cuanto peor sea la 
administración de las rentas de su señora 
tanto más difícil nos será cobrar nuestros 
créditos y..: hasta aquí no ha sido buena, 
pero si cae en el lazo que le tienen tendido 
su casa no tiene salvación, 

Para impedir que abusen de mi señora siem- 
pre estoy dispuesto. 

Ya me lo figuraba y por eso busco su coope- 
ración por si llegamos á tiempo de evitar el 
que sea víctima de la trama que le tienen 
urdida, y que sería su perdición. 

Y puede saberse cuál es? 

El casamiento de Constante con Aurea. 
Cómo?,... nose trata de una buena boda?... 
Nosotros tenemos á Constante por hombre 
honrado y trabajador. 

Diga un temerario especulador... un aven- 
turero de los negocios que va al suyo. 

Pues en casa todos le quieren. 

Ahí está el mayor peligro. Vuestra santa 
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señora efecto de sus achaques y disgustos 
está débil de la cabeza. Aurea es una joven 
candorosa, todo corazón, pero poco reflexiva, 
y Ariosto un despreocupado. En circunstan- 
cias tales no es difícil que hombres osados y 
arteros cuya sed es el oro y cuyo sueño el 
negocio creyendo realizar uno bueno casán- 
dose con Aurea los haga víctimas de su am- 
bición. Nosotros que desapasionadamente 
miramos estas cosas y conocemos bien á: 
Constante, le hemos indicado á Ariosto el 
peligro que para su casa entraña ese casa- 
miento y no habiendo sido escuchada nues- 
tra leal advertencia, con sentimiento nos 
hemos visto precisados á reclamarles nuestro 
dinero y retirarles el crédito con lo que ven- 
drá la bancarrota y todos hemos de salir per- 
diendo. Por eso, antes de llegar á esos extre- 
mos, convendría que pusiéramos remedio y 
nos uniéramos en defensa de nuestros inte- 
reses, que como ven no son ajenos á los de 
su señora. 

Siendo como V. dice sin vacilar estoy á su 
lado, pero como puede conseguirse ese ob- 
jeto ? | 

V. tiene ascendiente con los colonos, no es 
verdad ? 

Confían en mi honradez y en la firmeza de 
mi carácter. 

Pues'con eso basta; es preciso les haga ver 
el peligro que corre su señora y el subsi- 


guiente perjuicio que había de originárseles 


á todos ustedes, y que se impone el que rea- 
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licen una manifestación protestando de ese 
casamiento, y de no acceder declararse en 
huelga y persistir en ella hasta tanto no lo- 
gren su objeto, pues antes que un capricho 
por muy respetable que sea, debe estar el 
bien general. En fin, V. es hombre discreto 
y de energía y seguramente sabrá organi- 
zarlo todo y llevarlo á feliz término, resis- 
tiendo á las súplicas y razonamientos que 
naturalmente han de hacerle dada la obceca- 
ción en que ese hombre las tiene. 

Descuide que se hará todo como es debido, 
y si la razón está de nuestra parte le juro 
que no se casarán. 

A V. le recompensaremos bien. 

Cree V. que yo me vendo?...; si su intento 
es sobornarme nunca lo conseguirán. 

No lo tome en ese sentido, que nos ofende; 
ha sido expresión de gratitud. 

De ciertas generosas gratitudes desconfío 
como de palabra de ramera. El bien lo hago 
por deber; si en mi acto hay justicia y no 
falto á la lealtad lo llevaré á la obra sin ne- 
cesidad de sus dones. (Se levanta.) Adiós 
señores. 

Pues entonces quedo tranquilo y en su día 
le bendecirá su santa señora. (Sale Demo- 
crito.) 

Es hombre duro é incorrecto, 

Pero bajo su áspera corteza se encierra oro 


puro difícil de amalgamar. 
y 
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ESCENA III 


Decoración: salón en casa de la duquesa como en los 


ARIOSTO 


CoNST. 


ARIOSTO 
CONST. 


ARIOSTO 


CoNST. 


actos anteriores 


CONSTANTE. — ARIOSTO. 


Me tienen por hombre inconsecuente y sin 
honor, porque no he sabido guardarlo á mi 
firma y á mi palabra. | 

Las palabras se guardan á los hombres, ja- 
más á los villanos que la obtuvieron con as- 
tucias Ó amenazas. 

Sus represalias serán tremendas. 

La cabeza propia responde de la del vecino... 
No temás, las palabras fuertes son como dis- 
paros con pólvora que espantan al tímido... 
Procuremos hacernos fuertes, no para faltar á 
nadie, sino para que se nos respete, y si al- 
guien quisiera abusar de nosotros, tengamos 
presente que los cobardes no dejan páginas 
de gloria y que más vale morir con honra 
que vivir con afrenta. 

Todo eso estará bien, pero si no les pagamos 
nos arrojarán del palacio. 


Por ello no se acabará el mundo; ya otras 


veces tus mayores tuvieron que abandonar- 
lo y á él volvieron con nuevo explendor... 
pero na adelantemos los sucesos... Ya sabes 
que te he prometido no casarme con Aurea 
hasta ver normalizados los asuntos de vues- 
tra casa, y mi voluntad recia alentada por 
ese premio se siente con bríos para remover 
el mundo. Hoy estoy citado con unos ban- 
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queros y llevo una recomendación de Ger- 
mán, con cuyo apoyo cuento. 

¿De veras?... Me das una grata nueva. 

Y si se efectúa mi enlace con Aurea se ha 
brindado á ser nuestro padrino. 

Es todo un caballero. 

Y todo un hombre, prudente, activo, valien- 
te sin arrogancia, menospreciador de las in- 
jurias, leal con los amigos, y temible para 
sus adversarios. En su alma de gigante no 
caben el miedo ni la bajeza, y su corazón de 
niño desconoce la mentira y la hipocresía. 
César y Oliverio no le quieren. 

Porque vale más que ellos, y á la vista en- 
ferma ofende la luz tanto más cuanto más 
esplendorosa... Aquií le tenemos. (Entra 
Germán.) Bien venido, Germán. 

Salud, señores. 

De usted nos estábamos ocupando. 

Tanto honor. 

Expuse á Aurea su generoso ofrecimiento de 
apadrinarnos y el fuego de la a le 
animó el semblante. 

Es una señorita discreta, animosa, de gran 
corazón y nada pretenciosa... Mi familia 
toda la estima en mucho y habla de ella con 
grandes alabanzas... De la noble duque- 
sa hemos sido siempre sinceros amigos y 
todos en casa celebramos la ocasión de es- 
trechar más nuestra leal amistad, pues no ol- 
vidamos los días de gloria qae nuestra anti- 
gua unión nos diera. 

Nosotros nos consideraremos felices, pues le 
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estimamos en mucho y admiramos sus altas 
virtudes. 

Yo en nombre de mi madre y hermana acep- 
to muy honrado su generoso ofrecimiento 
de apadrinar su boda caso de realizarse, y 
además le expongo mi gratitud por la noble 
defensa que de mi casa hizo en la junta de 
acreedores. 

Cumpli con mi conciencia y con mi deber de 
amistad... pues odio la injusticia y me re- 
pugna la hipocresía. 

No todos, aunque lo sientan, tienen el valor 
de amparar al débil disgustando al poderoso, 
no obstante pretender muchos haber hereda- 
do la lanza de D. Quijote. 

Amor con amor se paga...; también entre 
ustedes he hallado alientos y simpatías en 
mis días de prueba... Los mismos que de- 
rribaron por tierra el glorioso arbol de vues- 
tra casa intentan descuajar el de la mía, por- 
que no sufren que haya otro que dé benéfica 
sombra y abundoso fruto más que el suyo. 


¡Quiera el Cielo que el hacha del talador lo 


hiera! | 
Nuestro árbol, mal que algunos pese, vol- 
verá á reproducirse y á mostrarse frondoso, 
y aunque no permitamos que sus ramas tras- 
pasen las lindes del vecino, ahondaremos 
sus raices para que resista al huracán y se 
eleve hasta las nubes. (Se oye un add 
militar.) 

¿Qué música es esa? 

(Asomándose á la puerta del fondo.) Es la 
banda del Regimiento del Rey que va á cu- 
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brir la carrera, pues hoy juran la bandera los 
reclutas. 

¿Asistirás tú? 

¿Cómo no? es ceremonia que me entusiasma 
y á la que nunca falto. 

Yo, por lo menos el desfile he de presen- 
ciarlo, pues me encanta la marcial arrogan- 
cia de estos soldados de España. 

Si le place, puede venir aqui á presenciarlo, 
pues desfilan delante de casa, 

Acepto gustoso; aquí vendré sin falta. ¿Tar- 
dará mucho aún? 

Poco más de tres horas. Yo también termí- 
nado el acto de la jura vendré para estar en 
su compañía durante el desfile. Hasta luego. 
Es joven simpático, 

Y bueno y sencillo... Apartado de la in- 
fluencia de César y Oliverio y alejado de la 
turba servil y venal que le rodea puede 
aumentar el esplendor de su casa; pero si de 
nuevo atraido por sus palabras sugestivas se 
echa en sus brazos y vuelve á su pasada fri- 
volidad, comprometerá sus intereses, dará 
ogravísimos disgustos á su madre y se divor- 
ciará de Aurea, cuyo espíritu varonil detesta ' 
la bajeza, y cuyo corazón ardiente late solo 
pensando en engrandecer á su madre. 
Confío en que no defraudará las esperanzas 
que hace concebir... ya le ayudaremos con 
nuestra prudencia y consejo, adiós (Sale 
Germán.) 
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ESCENA IV 
CONSTANTE y AUREA. 


Constante, amor mío, tú aquí?... ¡cuánto 
me alegro !... | 

Aquí me tienes, bien mío, deseando enarde- 
cer mi alma con tu presencia y templarla en 
el fuego de tu amor... Cuando la dura lu- 
cha'de mi azarosa vida hace decaer mi ánimo, 
tu recuerdo me alienta y fortalece, y el pen- 
samiento de que contribuyo á tu felicidad y 
grandeza me hace ligero el trabajo y hasta 
amable el sacrificio... ¡Feliz el día en que 
pueda estrecharte entre mis brazos y llamar- 
Sima aos 

El cielo que sabe lo noble y santo de nues- 
tros deseos espero que se apiade de mi y 
que pronto me concederá tu posesión.... 
Como el abrasado por la fiebre sueña con la 
frescura de la fuente, así yo sueño con la 
dicha de enlazarte en mis brazos y colgarme 
de tu cuello... ¡Oh Constante, no es verdad 
que unidos ensalzaremos el nombre de nues- 
tra madre?... 

Aurea, yo soy como los átomos que dispersos 
navegan por el vacío sin cohesión y sin 
rumbo, y tú eres la fuerza que los atrae, los 
une y los combina. Ellos sólos formaban el 
caos y sometiéndose á la ley del amor, que 
amor es la fuerza que sabe atraer, unir y 
combinar, formaron los mundos que en rít- 
micos y divinos giros danzan por los azula- 
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dos campos de la inmensidad.... Así yo 


sometido á la infiuencia de tu amor quedaré 
ennoblecido y mis afanes, mis esfuerzos, mis 
actividades perderán su frialdad y animadas 
por tí girarán en torno del más sublime 
ideal... ¡Ay de aquél que sus energías no 
sabe aquilatarlas en el fuego del ideal... 

que sus obras heladas por el cierzo del egois- 

mo carecerán de luz y de calor y faltas de 
vida no podrán traspasar las fronteras de la 

inmortalidad ! 

¡Aún no eres mío y mi espíritu ya está en 

tíl... ¡Malditos aquellos que me ponen tra- 
bas á tu unión!... 

La voluntad es la palanca poderosa que 
mueve al mundo y la fuerza que lo domina. 

Ante ella caen las difícultades como ante el 
pico del cantero se derrumba la peña, y si 
esta voluntad no nos falta los venceremos. ' 
A ellos tampoco les falta obstinación. 

Pero luchan por.su egoismo y nosotros por 
el ideal. ) 

El que lucha por un ideal lo hace casi síem- 

pre en campo desfavorable y suele ser su 
víctima. | 

Pero su sangre engendra héroes que saben 

arrancar el triunfo. 

¿Porqué no poseerte!... ¡Sombras de César 
y Oliverio, no me lo arrancaréis! 

No son ellos los más temibles obstáculos; 

más aún pronto se vencerían si no estuvieran 

apoyados por los que gobiernan vuestra 

casa, Quienes viendo desbaratados sus pla- 
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nes, se agitan con furor impío temerosos de 
que se les escape la presa. 

¡Infames!... A ellos debemos nuestra deca- 
dencia!... ¿Qué les importa nuestra rui- 
na?... ¿qué nuestra muerte?... ¡Medren ellos, 
sálvense ellos aunque lacasa se hunda!... 
No te alarmes, pero he oído rumores graves 
que conviene saberlos para estar prevenidos. 
De hombres que no tienen ni más Dios que 
el oro, ni más patria que su ambición, ni 
más pensamientos levantados que los que 
en ellos nacen y en ellos mueren, nada pue- 
de sorprender por vil que sea. 

He sabido que en la ambición maldita que 
les ciega están envenenando el alma sencilla 
de los colonos y que hasta han hecho causa 
común con malvados á quienes favorecen 
para que les ayuden en sus planes, y antes 
que abandonar los puestos que asaltó su 
audacia impía, capaces son de mancharse en 
sangre. 
¡Madre mía... tú á merced de esos vampi- 
ros?... Constante, hay que acabar con esos 
miserables, quienes no se si me inspiran más 
odio que desprecio. 

Si el cielo nos concede la dicha de unirnos 
yo te prometo que serán arrojados como ob- 
jetos pestilentes, y se buscarán personas que 
sintiendo su honor sientan el de la casa. 
Amanecerá ese día, si de ello no estuviera 
persuadida el dolor y la vergiienza me ma- 
tarían, y mi mano no temblaría al prender 
fuego á la casa que la dejara purificada. 
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Germán nos ha de patrocinar. 

También confío en Isabela, pero nuestra es- 
esperanza no debe estar en ellos. 

¿En quién pues? 

En nuestro propio esfuerzo; gratitud inmen- 
sa deberemos á esos ilustres próceres si real- 
mente nos prestan su generoso apoyo; pero 
quien ha de sustentarse sobre sus pies somos 
nosotros. Hagamos crecer nuestra confianza 
en nosotros mismos, y sin arrogancias pro- 
pias del necio, pero con conciencia de nues- 
tro valer sabremos elevarnos y hacernos res- 
petar. 

Tus palabras son como la chispa eléctrica 
que reanima mis energías... Voy á la cita 
que tengo con los. banqueros y apesar de 
exigirme interés mayor de lo justo, aceptaré 
por librarnos de nuestros odiosos enemigos, 
aunque luego tenga que hacer de la noche 
día. 

Aquí aguardo tu vuelta con la mayor ansie- 
dad. (Sale Constante por el fondo y Aurea 
se dirige allí como para despedirlo, mien- 
tras tanto por la derecha entran la Duquesa 
é Isabela.) 


ESCENA V 


" DUQUESA. — AUREA. — ISABELA. 


DUQUESA Hija mía, no estabas con Constante?.... 


quería presentarlo á Isabela para que lo co- 
nociera, 


94 


AUREA 


ISABELA 
AUREA 


ISABELA 


AUREA 
ISABELA 


DUQUESA 
ISABELA 
DUQUESA 


ISABELA 


DUQUESA 
ISABELA 
DUQUESA 


ARBOL CAIDO 


Ha ido á ver á los banqueros que lo tenían 
citado... espero que volverá pronto. 
Parece que.estás triste, Aurea? 

Como quieres que esté ?... Constante se 
afana por allanar las dificultades que á nues- 
tro enlace se oponen y hasta ahora con es- 
casa fortuna. 

Ten confianza, es hombre de energías y de 
recursos y saldrá vencedor. 

Mucho lo temo. 

Lo que mucho se desea siempre inspira 
temor. 

Los nuestros por desgracia son fundados. 
Me da pena verlas descorazonadas. 

Eso nunca, Isabela... La dura realidad al 
presentárseme al descubierto podrá inquietar 
y entristecer mi espíritu, pero jamás ren- 
dirlo... Veo la situación difícil en que me 
han puesto la envidia y codicia de los extra- 
ños y la ambición y apatía de los domésticos, 
pero no me roban los alientos para afron- 
tarla. Los que intentan avasallarme viendo 
que nos redimimos de su oprobiosa tutela, 
pretenden impedir el casamiento de Aurea 
con Constante que saben levantaria' nuestra 
casa y... quizá lo consigan, pero jamás seré 
feudataria de ellos. 

Yo hablaré á Oliverio y á César que son muy 
amigos míos y ya verás como todo se arregla. 
Empeño inútil. | 
Verás como no; los juzgo muy caballeros. 

Y lo son, pero donde empieza su interés 
acaba su delicadeza... Mientras les pode- 
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mos ser de alguna utilidad y nos somete- 
temos á sus designios nos adulan y hasta 
nos miman, pero en cuanto nos oponemos á 
ellos nos denigran y tratan como á villanos; 
para ellos es grave delito el que obremos . 


- con nuestra voluntad, y hasta si despedimos 


ó castigamos algún colono criminal á ellos 
vendido nos lo quieren impedir, y si no lo 
consiguen nos amenazan é injurian de la 
manera más insolente. 

No se pongan de frente con ellos... son po- 
derosos., 

Jamás les faltaremos, pero tampoco serenos 
sus lacayos. 


ESCENA VI 


DICHOS y CONSTANTE. 


Constante, cómo tan pronto de vuelta ?.... 
En tu semblante leo la contrariedad, 
Animo, hijos míos, que vuestra madre os 
cubre con su manto. 

¡ Noble Duquesa!... 
Hijo mío dame el nombre de madre, que 
aunque la desgracia me persiga hasta el 
punto de impedir tu enlace con mi hija, yo 
en mi corazón te la he entregado... Isabela, 
aquí te presento á mi hijo. 

Constante, puesto que mi madre te recibe 
como hijo, quiero me consideres como á tu 
hermana y que me reserves el honor de ser 
vuestra madrina, 
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Si el cielo me concede la dicha de casarme 
con Aurea acepto gustoso y agradecido tu 
generoso ofrecimiento. 

Cuéntame, Constante, ¿has visto á los ban- 
queros? 

Al entrar en su casa salían de ella Oliverio y 
César, y sin recibirme se me entregó esta 
carta en que me dicen que sienten no poder- 
me servir, 

¡Cumplís vuestro impío juramento... mise- 
rables!... ¡Siempre... siempre vuestra mal- 
dita sombra!... (Con arranque enérgico.) 
¡ Constante, vamos! 

¡Dónde? 

A casa de los banqueros... les hablaré, les 
suplicaré, .. y me oirán. 

Inútil, Aurea, te rebajarás y no te oirán, y... 
¡ay, si se atréven á ofenderte!.... 

Por intentar dignamente el bien de mi casa 
no me rebajo; oirán mis súplicas. 

lgnoras que á esos hombres sólo el oro los 
ablanda ? 

Pues los ablandaré con oro... llevaré mis 
alhajas todas y se las dejaré en prenda, y si 
quieren hasta de prima... Vamos pronto, 
Constante... | 

Pero, hija, ¿qué vas á hacer? 

(Todo esto lo dice Aurea con exaltación su- 
blime.) Salvar tu casa, y entregar por tí lo 
que es tuyo. 

Pues toma, entrega tambien mi corona... 
antes es tu felicidad. 


¡Eso nunca!..., primero es tu gloria... Tu 
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corona la pararemos más brillante que el 
sol... y la engarzaremos tan ricas piedras 
que si no supere, al menos sea digna de 
equipararse á la primera del país. 

Madre, le doy el parabién de lo íntimo de 
mi alma. 


DUQUESA ¿Porqué? 


ISABELA 


Porque desde mi lejana mansión tenía oido 
que estabas sin pulso y moribunda, y que 
Aurea frívola sólo sabía lucir la mantilla en 
sus fiestas..... ; pero al contemplar tu 
energía y el espíritu de abnegación de Aurea, 
concibo esperanzas de que de nuevo serás 
grande. 


DUQUESA Los que ansiaban enriquecer su patrimonio 
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“con mis despojos me extendían ya la esquela 


mortuoria, y me consideraban como árbol 
caido, y no saben que mis raices toman su 
savia de tierras abonadas con la sangre de 
cien generaciones de héroes. 


El volcán no por parecer tranquilo está 
extinto... Viendo mi aparente quietud juz- 
garon apagado el fuego de mi corazón, y 
hasta quizá llegaron á confundirme con Es- 
cario, quien viendo á su madre pobre, la 
niega, y viéndola abatida, la desprecia. 
No exageres, Aurea, eso no puede ser; sería 
horríble. ... ; 

Horrible es, pero hasta públicamente reniega 
de su madre y la baldona. 

Oh, ese hombre es un malvado, y sobre él 
caerá la maldición de Dios. 
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DUQUESA No, Isabela, que Dios no le castigue, es un 
desgraciado. 

AUREA Desgraciado, pero vil. .. Él más que nadie 
se aprovechó de tu prosperidad. 

DUQUESA Volverá á mi regazo. 

AUREA Cuando te necesite, y cuando los fulgores 
de tu diadema le sirvan de aureola...; mien- 
tras tanto emponzoña las almas y siembra 
odios contra tí entre tus lealísimos colonos 
de Villa Amaya y del Castillo de Mon- 
sierra... Hasta ahora, Isabela, adiós madre; 
por tí lucharé y triunfaré. 

ISABELA Yo también voy con vosotros. (Salen .) 

DUQUESA (sóla.) Id, híjos míos, mi bendición y la de 
Dios os acompañe... ¡Feliz yo que os he 
engendrado !... Con mi sangre habéis reci- 
bido mi espíritu, y donde mi espíritu alienta 
no puede existir la bajeza, ni el deshonor... 
¡ Seré grande, y mis hijos serán mi corona y 
sublimarán mi nombre hasta las cumbres 
más altas de la gloria ! 


ESCENA VII 
DUQUESA. — ARIOSTO. 


Ariosto entra y saluda á su madre. con un beso en la frente. 


DUQUESA ¿Vienes ya de la jura ? 

ARIOSTO Sí, el general ha quedado arengando á los 
nuevos. soldados y me he adelantado para 
presenciar desde aquí el desfile, ¿y mis her- 
manos ? made 

DUQUESA Han ido á ver á los banqueros. 
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Nada conseguirán; acabo de saber que sin la 
garantía de Oliverio Ó César no les harán 
empréstito. 

Aurea lleva sus joyas. 

No basta; eso, seguramente, no les ha de sa- 
tisfacer. 

Y tú ¿ qué piensas ? 

Ni lo sé, la confusión en que me hallo me 
roba las energías, y la pena me tiene depri- 
mido el espiritu. 

Ariosto, acuérdate de quien eres hijo, y en 
la dificultad agiganta tu espíritu... ¿No sa- 
bes que luchamos por un ideal?... Ni el 
alma ni el ideal mueren, y en aquello en 
que derramemos nuestra alma é infundamos 
nuestros amores comunicamos la inmorta- 
lidad... ¿Qué es la eternidad?... Un prin- 
cipio, una idea, un amor... Con los ojos 
fijos en la norma eterna levantémonos al 
ideal, pongamos en él nuestros amores y la 
gloria imperecedera nos cubrirá con su ra- 


- diante dosel... Sueña, que el hombre que 


no sueña y no sabe elevarse sobre la mez- 
quindad de lo terreno y extasiarse ante las 
creaciones del mundo del espíritu, atollado 
queda en las impuras bajezas que lo mate- 
rializan, y sumido en la pequeñez de su 
egoismo, es incapaz de abarcar el panorama 
de la idealidad... Las concepciones gran- 
diosas, los pensamientos sublimes, los sacri- 
ficios heróicos, las acciones generosas flotan 
en esa alta región, incomprensible para los 
que bucean en las charcas de la intriga, del 
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servilismo, de la torpe codicia y de la inno- 
ble ambición. 

Madre, perdón, ante tu grandeza augusta 
siento más mi pequeñez. 

¡Animo, hijo mío!. .. Suelta las amarras del 
miedo y del esolemo y te sentirás crecer y 
elevar hasta las esferas del deber, donde el 
hombre se dignifica y engrandece. 

Tus palabras me encienden en tu amor san- 
to... mi vida será tuya, y procuraré ser dig- 
no de tí. 

Si así lo haces obtendrás mi bendición, y tu 
nombre, al lado del mío, brillará con aureola 
eterna. 


ESCENA VIII 


Dichos, GERMÁN, CONSTANTE, ISABELA, AUREA 


DUQUESA 
GERMÁN 
DUQUESA 
AUREA 


DUQUESA 
CoNSsT. 


y luego ADMINISTRADOR. 


Bien venido seas, noble Germán. 

Salud, Duquesa. 

(á sus hijos.) ¿Cómo volvéis tan pronto? 
Ya en la calle encontramos á Germán que 
venía á casa para presenciar el desfile, y nos 
dijo que acababa de ver á los banqueros en 
un auto con César y Oliverio, y que nos 
aconsejaba regresar, porque los colonos an- 
dan excitados y se dirigían hasta aquí en 
manifestación turbulenta. 

¡ Es posible !... 

Ya sabéis que nuestros enemigos han jurado 
estorbar nuestro enlace y no pepa en me- 
dios, por infames que sean, 
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(á Constante) Pero la actitud de los colonos 
¿es motivada por vuestro casamiento? 

Las apariencias al menos esas son...; pero 
aquí viene el Administrador, él podrá infor- 
marte. (Entra el Admor.) 

Administrador, ¿qué pasa con los colonos? 
Ya sabe, señor, que andan levantiscos, y si 
se han enterado del embargo... como tam- 
bién salen perjudicados. .. 

¡ Cuántos disgustos, Dios mio ! 

¿ Qué quiere V., señorita?... Yo, por evitar- 
los... (Se oyen gritos en la calle.) 

¡Abajo los especuladores! ¡Que no se casen! 
¿Qué gritan? 

Protestan del casamiento de Constante. 

¿ Porqué ? 

Las multitudes, señora, cuando se levantan 
obran por instinto y no razonan sus preten- 
siones. 

Infame, llamas instinto á tus maquiavélicas 
y perversas inducciones?... Instintos viles 
y rastreros son los tuyos, que conociendo que - 
con esa unión no consentiremos tus abusos, 
para estorbarla te vales de todos los medios, 
y te aunas con nuestros naturales enemigos... 
A ellos les disculpa el que pretenden aumen- 
tar su casa, pero tú no tienes mas finalidad 
que tu bajo egoismo y tu ambición maldita. 
Su ofuscación y la vehemencia de su carácter 
la llevan seguramente más lejos de su pen- 
samiento y de su intención; yo la ruego, 
señorita, más respeto y moderación en su 
lenguaje. 
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Mi lenguaje es siempre el eco de la verdad. 
Señorita, me hace ofensa intolerable. NN 
Silencio, lo único intolerable es su conducta. 
Señor, el ambiente que me rodea me es 
hostil... inutil me será justificarme. 

Este ambiente no es el suyo...; este es el 
de la honradez, el del trabajo, el de la dig- 
nidad... (Arrecian los gritos.) 

¡ Abajo los impuestos ! ¡Mueran los falsa- 
rios ! ¡ Muera Constante ! 

(asomándose.) ¡¡ Demócrito entre ellos. :. 
cielo santo !! | 

No me extraña, conmigo días atrás estuvo 
desvergonzado... Está muy mudado. 

Lo que está es oprimido, estrujado y muy 
engañado por los mismos que de él abusan; 
que su alma noble no conoce la falsía, y por 
nuestra casa jamás ha escatimado, y estoy 
cierta de que no escatimará su sangre. 

Aquí viene en comisión. (Entran Demó- 
crito y algunos colonos.) 

¿Qué es esto, Demócrito?... ¿Qué significan 
esas voces subversivas y esa vuestra actitud 
sediciosa ? 

Venimos á protestar del casamiento de Cons- 
tante, y con respeto la pedimos acceda á 
nuestra petición. 

¿Tú también?... Tá mi tan leal vasallo en 
mi hora de angustia me creas nuevos con- 
flictos y te pasas del lado de mis adversa- 
rios?... ¿Demócrito, te mancharás con esa 


infamia? E 
La infamia sería, si por lealtad mal enten- ' 
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dida, dejáramos de oponernos á ese infausto 
casamiento, que ni podemos tolerar, ni lo 
toleraremos. 


Bien, ¿qué queréis?... Que siga sujeta al 
yugo de mis enemigos?... Que mi casa sea 
una sucursal de ellos?... ¡Antes que ayu- 


darles á remachar los grillos con que quieren 
ligarme á la ley de sus conveniencias, toma, 
(saca un puñal de un cajón) húndelo en mi 
pecho, y gózate en sangre parricida! 

Señora, no mi hacienda, sino mi vida y cien 
más que tuviera ofrendaría yo por vos... 


- Si pudiera sepultándome en la tierra auparos 


hasta el cielo, no vacilaría un momento, y si 
alguien en mi presencia á ofenderos se atre- 
viera lo aplastaría como á sapo inmundo. 
Pero abusan, señora, de su bondad é hidal- 
guía, y mientras la casa va á menos y á 
nosotros nos sacan las enjundias, los que la 
mangonean y administran van á más, y tal 
se comportan que parecen sus absolutos se- 
ñores... Ahora se nos asegura, que Constante 
es un especulador sin entrañas, y que en su 
unión con la señorita solo busca una pantalla 
que cubra su insaciable codicia, y eso, ni por 
la casa, ni por nosotros hemos de consentirlo, 
Quienes así os hablan, os engañan... Son 
ardides de los audaces vividores que nos ex- 
plotan, y que en la desorganización, en el 
desorden, en la anarquía buscan su medro y 
encubramiento, y abusan de vuestra creduli- 
dad, sembrando en vuestras almas la semilla 
del odio y de la rebeldía, para que le sirváis 
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de instrumentos inconscientes en el logro de 
sus ambiciosos planes. —Saben, que de mi 
consorcio con Constante, saldrá la fuerza re- 
generadora de esta casa, y que de ella se 
derivará la unión fecunda y armónica del 
capital con el brazo, del corazón con la ca- 
beza, de la energía con la idealidad, del 
amor con la fuerza, en una palabra, del tra- 
bajo honrado con el patriotismo santo, única 
fuente y venero de riqueza, de prosperidad, 
de progreso, de bienestar y de grandeza... 
Saben que en el día que nuestro enlace se 
verifique, pierden en la casa su preponde- 
rancia y prestigio, y por eso lo combaten á 
sangre y fuego... ¿Queréis que sigamos 
como hasta ahora regidos por logreros é in- 
trigantes que malversen nuestra hacienda y 
hagan girones nuestra honra? ¿Queréis que 
los extraños y mercenarios que tienen hipo- 
tecada la representación de la casa, nos sigan 
considerando como árbol caido, cuyo fruto y 
leña usufructuan para saciar su insana codi- 
cia, ó queréis que resurja de nuevo el árbol 
glorioso que á todos nos prestó su bienhe- 
chora sombra. | 

Si para hacer brotar el árbol que á todos nos 
cobijó se precisa regarlo con sangre, aquí 
está la mía. 


CoLoNOos ¡La de todos! ¡La de todos ! 


DeEmMÓC. 


AUREA 


Lo que no queremos es que lo riegue nuestro 
sudor y nuestra sangre y su fruto sea apro- 
vechado por desaprensivos mayordomos. 

No lo será, y tiempo es ya de descubrir y 
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residenciar á los traidores. Aquí lo tenéis; 
(señalando al Admor) éste es el hombre in- 
fiel causador de nuestra ruina y el que ha 
tramado vuestra sedición y huelga. 


¡ Soy inocente !... ¡Yo no les he instigado á 
la rebelión... ellos son testigos ! 
¡ Miserable !... tiras la piedra y escondes 


la mano, y ni aun tienes el valor de tus pro- 
pios actos... ¿Quien ha comprado á Malinac 
para que soliviante á los colonos con pérfi- 
dos engaños?... ¿Quién se ha confabulado 
con César y Oliverio para empujarlos á la 
rebelión ? ¡ Habla... responde!... | 

¡ Mueran los traidores!... ¡Mueran!... 

(á Artosto con voz suplicante.) ¡ Señor !... 
¡ Apártate de mí! 

¡Muera!... 

Colgada merece verse su cabeza con la de 
los otros administradores sus cómplices de 
las antenas del Castillo... pero no os man- 
chéis con sangre corrompida. 

¡ Que rinda cuentas de su administración ! 

¡ Que se le confisquen los bienes ! 

Dejadlo, bastante tiene con el tormento de 
su manchada conciencia. 

Administrador, quedáis depuesto de vuestro 
cargo, y comprobad por experiencia que el 
pago de la deslealtad es la infamia. (Sale el 
Administrador.) 

Constante, perdone si le hemos ofendido; 
fuimos engañados. 

Quien obra siguiendo su conciencia puede 
errar, pero no ofender, 
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Deseamos festejar su casamiento. 


Mi casamiento implicaría el destierro de los 


señores, y á tan alto precio no compro mi fe- 
licidad. 

Aunque todos caminemos al destierro te ca- 
casarás con Aurea. 

¡Así hablan mis hijos! 

Juré no casarme sin pagar á Cesar y Olive- 
rio su deuda. 

Nosotros respondemos de ella. 

Yo como madrina por regalo de boda satis- 
faré la mitad de la deuda. | 

Yo como padrino regalo la otra mitad. 
¡Madre mía... ya eres libre!... ¡Ya veo ama- 
necer el día feliz en que el sol de la gloria 
iluminará de nuevo tu frente! 

¡Isabela, ven á los brazos de tu madre!...; en 
ellos te arrullé y con mis pechos te amaman- 
te..... Las discusiones de familia entre 
nosotros habidas, borradas quedan, y acor- 
démonos sólo de que tú eres mi hija, y de 
que yo te dí el ser... Noble Germán, tu 
acción generosa es fuerte cadena que me liga 
á tí... favorece á tus ahijados, y cuenta 
siempre con nuestra cordial gratitud y sin- 
cera amistad. Tengamos presente que unos 
son los enemigos de tu casa y de la mía, no 
para ruin venganza, ni para desearles mal, 
que eso ni tu nobleza, ni la mía lo consien- 
ten, sino para prestarnos mutua ayuda y 
saber de quienes nos hemos de guardar, y 
llegado el caso, defendernos. | 
Duquesa, "me siento muy honrado con su 
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amistad á la que corresponderé con la leal- 
tad que me caracteriza; el lazo que con Vos- 
otros contraigo nos une en vínculos de fami- 
lia y él nos hará querernos y favorecernos 
recíprocamente. | 

Madre, mi casa es tuya, y en tu regazo bus- 
caré siempre consejo y protección. 

(A Constante y Aurea) Vosotros, hijos míos, 
pensad que sobre vuestros hombros gravita 
la gloria de mi casa, y que de vosotros depen- 
pende el que brote vigoroso el árbol que hoy 
consideran caído. Si permanecéis unidos, 
vuestras energias y vuestros amores le pres- 
tarán nutrición y calor, y savia fecundante 
correrá por su añoso tronco que lo erguirá 
lleno de vida y lozanía. Pero si os divor- 
ciáis falto de jugo quedará marchito y hun- 
dido en el suelo publicará vuestro eterno 
baldón... Vosotros mis fieles colonos, sabed 
que en mí tenéis el cariño de una madre. 
Sed leales y respetuosos y cooperad al re- 
surgimiento de nuestro antiguo explendor... 
Ariosto, expedito tienes el camino que á la 
inmortalidad conduce. (Oyense marchas mi- 
litares.) 

Son los reclutas que vienen de la jura. 
Abrid de par en par para presenciar el desfi- 
le de los que acaban de profesar en la reli- 
ción de hombres de honor y de corazón. (Al 
descorrerse las cortinas pasa el oficial con 
la bandera nacional y se detiene.) 

¡Salud á la bandera! (Aurea se adelanta 
hacia la bandera y recita el siguiente himno) 
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Emblema sacro de la patria mía, 
Numen divino de su noble historia, 
Lábaro santo, victoriosa enseña, 

¡ Salve, Bandera ! 


Tú como llama los hispanos pechos 
Haces hervir en bélicos ardores, 

Y los inflamas en el sacro fuego 
Del amor patrio. 


Por tí guiados sus heróicos hechos 

El mundo entero á su pesar contempla; 
Y ante tu flámula extendida al viento 
Su frente inclina. 


Si huracán recio de bastardas furias 

Girones hizo tu bendito lienzo, 

Y brazo débil te enrolló en el asta 

Aciago día ; 

Hoy tu España con varonil aliento 

Te ondea gallarda, orgullosa y digna; 

Y sus jóvenes de robustas almas 

Son tu corona. 

Como en el ara, de inocente víctima 

La vida ofrendan agradable al Cielo, 

Así la España por tu honor y gloria, 

Su sangre ofrece, 

Si hijos espúreos tu honor no sienten, 

Y de almas viles ante Tí no vibran, 

Y su veneno con horror te escupen, 
¡Malditos sean! 

Quiero me encubras en tus nobles pliegues; 
Quiero que en muerte mi sudario seas; 

Y gritar siempre de entusiasmo henchida, 
¡Hurra, Bandera! 

¡Hurra! ¡Hurra! 

¡Paso á la futura España! 

(Suena la Marcha Real y cae el telón lenta- 
mente mientras desfilan.) / 


FIN 




















